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SALUDA DEL PRESIDENTE DE 
LA XUNTA, ALFONSO RUEDA 
VALENZUELA, PARA LA 
REVISTA HOGUERAS DE SAN 
JUAN DE LA ASOCIACIÓN DE 
MEIGAS

Alfonso Rueda Valenzuela
Presidente da Xunta de Galicia

En primer lugar quiero compartir con la Asociación de Meigas, en particular, 
y con todos los ciudadanos de A Coruña, en general, la alegría que me produ-
ce que este año vuestra ciudad recupere para la Fiestas de San Juan las tan 
tradicionales y arraigadas hogueras en las playas. Puedo entender la enorme 
emoción que supondrá para todos los vecinos poder disfrutar plenamente de 
esta noche que se extiende a la madrugada, en la que A Coruña se erige por 
pleno derecho en capital de la Galicia meiga.

Son muchos los gallegas y gallegas –también personas de todo el mundo 
atraídas por la belleza y singularidad de estas iluminarias- que en más de una 
ocasión han elegido vuestra hermosa ‘ciudad de cristal’ para celebrar una de 
las fiestas con más tradición popular de Galicia. Recuperar, por fin, este año 
las playas de Orzán o Riazor para volver a reencontrarse en comunidad alre-
dedor de nuestras cacharelas en la noche más mágica del año seguro dará 
más certeza a la normalidad con sentidiño que venimos conquistando, tras 
parecer que dejamos atrás lo más duro de la pandemia.

También recibo con alegría que vuestra asociación -tan importante para que 
esta celebración cuente desde 2015 con el merecido reconocimiento de Fiesta 
de Interés Turístico Internacional- refuerce y amplíe en este 2022 su varia-
da programación cultural pensada para todos los públicos y que extenderéis 
hasta finales de agosto.

A nadie se le escapa, tampoco al Gobierno gallego, que el irrenunciable com-
promiso desde hace casi medio siglo de la Asociación de Meigas con la con-
servación y promoción de las hogueras de la Noche de San Juan de A Coruña 
ha sido fundamental para que, lo que era una noche de conmemoración mi-
lenaria, se acabase convirtiendo en una de las principales celebraciones de la 
ciudad, de Galicia y que traspasa ya nuestras fronteras.

Finalizo animándoos a que os dejéis atrapar como siempre por la magia de 
esta fiesta tan nuestra, en la que los rituales y sortilegios propios de esta no-
che –que enriquecen y hacen único nuestro patrimonio inmaterial- solo es-
tán convocados para atraer la felicidad y lo bueno; que es lo que os deseo a 
todos y todas para este San Juan y para el resto del año, en el que en Galicia 
seguiremos celebrando como merece el excepcional Xacobeo 2021-2022.
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PÓRTICO
Por Mª Concepción Astray Gómez
PRESIDENTE DE LA ASOCIACIÓN DE MEIGAS DE 
LAS HOGUERAS DE SAN JUAN

Por fin este año -ya era hora- podremos vernos las caras son-
rientes, abrazarnos, darnos la mano. Por fin podremos asistir 
a los actos culturales, sociales y populares que dentro del 
programa de las HOGUERAS-22 que venimos celebrando 
desde el pasado 12 de mayo y que se prolongará hasta el 30 
de junio.

Acompañaremos a nuestras Meigas mayores e infantiles 
y acudiremos a conciertos, representaciones teatrales, con-
ferencias, noches de danza, a la Fiesta del Aquelarre Poético 
-que cumple, nada más y nada menos que cincuenta años- 
donde la Meiga Mayor entregará los premios San Juan, los Car-
dos de oro, plata y bronce, a la del Solsticio Poético, al homenaje a la 
mujer coruñesa, al homenaje a la Bandera, a la procesión de San Juan… 

Este año nuestro lema o leyenda es “1962-2022, 60 años de historia viva”. 60 años de trabajo, 
de idear, de “argallar” como llevar a cabo nuestras fiestas y como llegar a posicionarnos en 
los primeros puestos de las fiestas de España, codeándonos con las Fallas, los Sanfermines, 
etc. Sí ahí hemos llegado, pero no ha sido un camino fácil y lo que es peor desde hace siete 
años solo nos encontramos palos y piedras en el camino para todavía hacerlo más difícil, 
¡con lo fácil que sería…!

Afortunadamente, el triunfo, el éxito siempre sonríen a los audaces, a los valientes, tal vez 
por eso no nos asustan los tiempos difíciles y complicados que para nosotros son un acicate 
más para seguir en la brecha a la espera de que vengan tiempos mejores que, más pronto 
que tarde, vendrán.

Quiero agradecer, en nombre de toda la Comisión Organizadora, la valiosísima e imprescin-
dible colaboración de la Xunta de Galicia quien, un año más, ha apostado por nosotros, al 
igual que agradezco a otras Instituciones, empezando por el Cuartel General del Mando de 
Apoyo a la Maniobra del Ejército de Tierra, la Armada, el Conservatorio Superior de Música, 
etc.; a las numerosas Entidades coruñesas sin cuyo apoyo nuestro programa sería inviable; 
a las Sociedades, con el Sporting Club a la cabeza, Círculo de Artesanos, Centro Social Sagra-
da Familia… Y, por supuesto, a todos los que nos siguen y con su presencia nos dan aliento 
para seguir en la brecha.

 Muchas gracias a todos por el apoyo y solidaridad recibidos.

¡FELIZ SAN JUAN 2022!

“..., el triunfo, el éxito 
siempre sonríen a los 

audaces, a los valientes, tal 
vez por eso no nos asustan 

los tiempos difíciles”





ESTE PROGRAMA DE ACTOS Y ESTA REVISTA NO ESTAN APOYADOS NI FINANCIADOS POR EL GOBIERNO MUNICIPAL
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RECONOCIMIENTOS

2000	 Fiesta de Galicia de Interés Turístico

2003	 Fiesta de Interés Turístico Nacional

2008	 Coruñés de Toda la Vida

	 Cofrade de Honor de la Cofradía de 			
	 Nuestra Señora de la Soledad y el Santo Entierro

2011	 Medalla de Oro Sir John Moore

	 Premio Galicia de Moda 

2015	 Fiesta de Interés Turístico Internacional

2016	 Soldado de Honor de Transmisiones

2017	 Furriel de Honor de la FLO

2019	 Amiga de la Infantería de Marina

	 Socio de honor de la Asociación de Historia y 		
	 Cultura Militar Noroeste.

FIESTA DE INTERÉS TURÍSTICO INTERNACIONAL 
WWW.HOGUERASSANJUAN.COM



FIRMAS COLABORADORAS
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Asociación
Coros y Danzas Eidos
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ENTIDADES COLABORADORAS
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EL RENACER
Por Irene Ruiz Sanz 
LII Meiga Mayor de las Hogueras de San Juan

TRAS DOS LARGOS AÑOS DE PANDEMIA DURANTE LOS 
CUALES LA CELEBRACIONES RELACIONADAS CON LA 
NOCHE DE SAN JUAN FUERON SUSPENDIDAS, AL FIN 

PODEMOS DECIR QUE HA LLEGADO LA HORA DEL ANSIADO 
RETORNO.

Al dejar a nuestras espaldas estos últimos tiempos tan complicados, la 
noche del 23 de junio podrá volver a ser disfrutada como lo hacíamos ante-
riormente.

Y es que podremos volver a saltar las hogueras, ver los fuegos artificiales y 
la luz dorada de los farolillos desde la playa, sentirnos llamados por el olor 
del churrasco y las sardinas cocinándose en las calles de esta entrañable 
ciudad, volver a casa con los zapatos llenos de arena… en fin, sensaciones y 
experiencias que, a los que vivimos aquí, nos trasladan con sólo pensar en 
ellas a la mágica noche de San Juan.

Orgullo y agradecimiento son las primeras palabras que hallo en mí y que 
pasan por mi cabeza y, sin duda, las que mejor hacen referencia a lo que 
siento al poder ostentar el cargo de Meiga Mayor precisamente en este año 
2022.

Orgullo, por poder representar a todos los jóvenes de la ciudad de La Coruña 
y a esta longeva tradición, que ha ido enriqueciendo la vida social y cultural 
de esta maravillosa urbe. Orgullo sin duda también por continuar con el le-
gado de mis antecesoras, que a pesar de que algunas de ellas no siguen entre 
nosotros, sé que se sienten profundamente orgullosas al observar desde allá 
donde estén el valor que ha alcanzado esta fiesta, su fiesta, nuestra fiesta.

Agradecimiento es quizá lo que más llevo sintiendo durante este último mes 
hacia las gentes de esta ciudad por la confianza depositada en mí para con-
tinuar con el legado de esta valiosa tradición.
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No cabe duda que en este año 2022 tendrá 
lugar el renacer de la que es la celebración 
coruñesa por excelencia tras dos años de 
gran letargo, del que estoy segura desperta-
rá más fuerte que nunca.

El mantenimiento de lo que hace a su tierra 
única, es algo que siempre ha caracterizado 
a los coruñeses, por lo que considero que es 
en gran parte mi responsabilidad trabajar 
codo con codo con quien sea necesario para 
evitar que esta Fiesta de Interés Turístico 
Internacional acabe desapareciendo y se 
convierta únicamente en una anécdota que 
se apague y vuele junto al viento a medida 
que pasan los años.

Quería terminar agradeciendo a todos los 
que hacéis posible que esta tradición aún 
siga viva en la actualidad, a ese grupo de 
niños de Fernando Macías sin los que esto 
jamás hubiese existido, y por supuesto tam-
bién al resto de las Meigas 2022, que estarán 
de acuerdo conmigo en que el ser meiga y 
la noche de San Juan es algo que hay que 
vivir, ya que es muy difícil poder expresarlo 
con palabras.
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URBANA MEICENDE

FERNANDO CANALEJO, S.L.
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LA CORUÑA
VISTA CON LOS OJOS DE 

UNA NIÑA DE CARRAL
Por Adela Sande Insua 

DESDE MI INFANCIA HASTA MI MADUREZ INTENTARÉ DAR SOLIDEZ Y 
POESÍA A UNA COMPOSICIÓN:

Corrían los años sesenta cuando yo me dis-
ponía a cursar mis estudios de bachillerato 
en un internado coruñés.

Contaba con solo nueve años de edad y te-
nía que presentarme a una prueba de acce-
so en el Instituto Eusebio da Guarda. 
Cuando me encontré ante ese edificio tuve 
que romper con las magnitudes que hasta 
entonces habían rodeado mi entorno popu-
lar.

Parecía como si, por arte de magia, me hu-
biera transformado en un ser insignifican-
te y vulnerable delante de esa fachada.

Entré en el edificio para subir la escalinata 
que conducía a las aulas. Desde la ventana 
de una de ellas, observaba la Plaza de Pon-
tevedra con sus senderos de tierra y sus 
macizos verdes.

Me situaba en el preludio de una ópera re-
presentada en un escenario que recreaba 
dicha plaza presidida por aquel majestuo-

so edificio. En un lateral se abría una calle 
ventosa llamada Rubine que desembocaba 
en la playa de Riazor.

¡Qué azul me pareció aquel mar! Pero lo 
más sorprendente para mí fue el ruido de 
sus olas al romper.

Frente a aquellas aguas atlánticas iban a 
desarrollarse siete años de mi vida. Viviría 
en el colegio de las Terciarias Franciscanas 
y estaría acunada por el rumor del mar.

Al principio no era capaz de conciliar el 
sueño por el movimiento de las aguas, pero 
con el correr de los años, no podría vivir sin 
su cadencia.

Permanecíamos dentro de aquellos muros 
conventuales toda la semana, exceptuando 
los domingos por la tarde en los que solía-
mos pasear por diversos rincones de la ciu-
dad.

Todas las alumnas vestíamos de gris re-

HOGUERAS
2022
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presentando con ese color nuestras almas 
anónimas, que evocaban el calor familiar 
perdido.

Caminábamos en una fila ordenada. Recuer-
do el colorido de los jardines del Relleno con 
aquella base de frondoso verdor salpicado 
por incursiones florales amarillas, rosas, ro-
jas, violetas y blancas, que se abandonaban 
al juego de la luz solar.

Me llamaba la atención, además de la fuen-
te de los peces, la imponente figura de doña 
Emilia Pardo Bazán portando su pluma.

Dentro del parque nos permitían romper la 
fila y corretear entre los vendedores de hela-
dos, barquillos y garrapiñadas.

A veces nos encaminábamos hacia el Casti-
llo de San Antón. Recuerdo que me parecía 
un mito de las leyendas del rey Arturo. Su 
imagen me asustaba y me atraía a la vez. 

Me encantaban las visitas al jardín de San 
Carlos. ¡Era tan sombrío y misterioso, con la 
tumba de piedra y sus imponentes vistas al 
horizonte! Se diría que la historia era tangi-
ble a través del clima que se respiraba en él.

Si bajábamos desde aquellas alturas alegóri-
cas hacia la Marina, nos encontrábamos con 
las galerías.

Nuestro regreso se iluminaba con el reflejo 
del sol vespertino en las cristaleras intermi-
nables.

En las fiestas de la Virgen del Rosario asis-
tíamos a la procesión ataviadas con velos de 
tul y guantes blancos. El punto de partida era 
la iglesia de los P.P. Dominicos.

El olor a solemnidad recorría nuestras venas 
y las calles de la ciudad vieja.

Años más tarde, asistía a los exámenes del 
conservatorio situado en Fernández Latorre.

El edificio de esa esquina privilegiada cons-
tituye un símbolo para mí, pues nada más 
traspasar su entrada, las escalas y arpegios 
daban la bienvenida al arte.
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Me encantaba observar desde esa zona la fuente de Cuatro Caminos, con sus chorros capri-
chosos elevándose y empequeñeciéndose acompasadamente.
Esa niña ya lejana se dejó abrazar por el encanto de esta ciudad y hoy me sigue subyugando 
por escribir instantes de oro en mi vida.

Transcurrido el tiempo, mi destino me condujo a otros lugares, pero sigo caminando por sus 
calles como si nunca me hubiese ido.

Me considero una espectadora privilegiada cuando asisto a los conciertos de la Orquesta 
Sinfónica de Galicia y puedo oír a Bach, Beethoven o Mozart fluyendo por el hospitalario 
cielo coruñés.

Agradezco a D. Francisco Vázquez el empeño musical que hizo posible ese sueño. 

Admiro la labor que desempeña la asociación de “Hogueras” por cultivar y mimar las tradi-
ciones con visión de futuro.

Emocionada, saludo a la villa de Carral y a la ciudad herculina por ser ambas escenario de 
mis vivencias.

QUE EL VIENTO DE LA INMORTALIDAD SOPLE PARA ELLAS.
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“Modesta resulta 
fundamental en la 

decisión de sufragar los 
gastos de la construcción de 

un nuevo edificio para el 
Instituto coruñés.”



LA CONSTRUCCIÓN DE UN NUEVO EDIFICIO (1888-1890), 
SUBVENCIONADO POR DON EUSEBIO DA GUARDA Y SU ESPOSA DOÑA 
MODESTA GOICOURÍA, FUE FUNDAMENTAL PARA EVITAR EL CIERRE DEL 

INSTITUTO DE A CORUÑA. 

DOÑA MODESTA 
GOICOURÍA Y CABRERA 

Y EL INSTITUTO DA 
GUARDA CORUÑÉS

Por Mª Isabel Ruso de Lago 
IES Plurilingüe Eusebio da Guarda (A Coruña)

Sin embargo la figura de nuestra protago-
nista aparece menos destacada en la histo-
ria de la ciudad. A pesar de que si sumamos 
su fortuna y posición social a la diferencia 
de edad se podría pensar en un matrimo-
nio por interés, en esta comunicación se 
defenderá el destacado papel de la señora 
Goicouría, siempre apoyando y compar-
tiendo la gestión de su esposo. 

 
El Instituto de Educación Secundaria Euse-
bio da  Guarda tiene ya una amplia historia 
que abarca más de siglo y medio. 
En la Real Orden del 10 de septiembre de 
1862 la reina Isabel II dispone el estable-
cimiento de un Instituto local de Segunda 
Enseñanza en la ciudad de A Coruña, al 
que se incorporarían varias cátedras de las 

Escuelas de Comercio y Náutica. Se consi-
gue tras una larga reivindicación, iniciada 
ya en 1845. Fueron la ciudadanía coruñesa, 
junto con el Ayuntamiento y la Diputación, 
los que pugnaron en cinco ocasiones por 
obtener el establecimiento de un centro 
educativo del que ya disponían el resto de 
las capitales provinciales y Santiago (sede 
universitaria). 

Es, por fin, en 1862, tras la publicación de la 
mencionada Real Orden del 10 de septiem-
bre, y las dictadas los 12 y 24 de noviembre 
y el 13 de diciembre que establecen su re-
glamentación, cuando se consigue la crea-
ción del nuevo Instituto. Se inaugura el 1 de 
diciembre de 1862  y se instala en el pazo de 
los Marqueses de Camarasa en la calle He-

HOGUERAS
2022
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CASER RESIDENCIAL A ZAPATEIRA

NUESTRO
COMPROMISO,
DARTE LA MAYOR
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rrerías (llamada del Instituto a partir del 63, 
tras la propuesta del edil Pedro de la Encina). 
El edificio es adquirido por el Ayuntamien-
to por 123.000 reales, aportado inicialmente 
por la ciudadanía coruñesa que compra ac-
ciones emitidas por el cabildo.
 
Años más tarde, en 1876, la petición de la Di-
putación coruñesa para declarar el Instituto 
como Provincial, contando con el compro-
miso del Ayuntamiento de aportar una sub-
vención de 40.000 reales anuales, obtiene 
el plácet ministerial lo que supuso que los 
alumnos de la enseñanza privada y domés-
tica fueran examinados en este centro en 
vez de en el Instituto de Santiago.
Pero las condiciones del edificio no eran las 
idóneas para un centro de enseñanza. Pron-
to los daños comenzaron a ser cada vez más 
habituales: el estrago de su fachada poste-
rior, la insegura muralla contigua, la ruinosa 
galería frente al Campo de A Estrada. A me-
diados de la década de los 70 el deterioro era 
evidente, como se comprueba en la prensa 
de la época:

	 “Es urgente que las corporaciones 	
	 populares a cuyo cargo corre el 	
	 Instituto, traten de levantar cuanto 	
	 antes un edificio de nueva planta 	
	 que honre a la capital de Galicia, p	
	 ues el existente y desmoronado, 
	 y a por lo viejo, por lo feo, por lo 	
	 pésimo, deshonra más bien que 	
	 honra a La Coruña”. 

El Porvenir. Santiago de Compostela, núme-
ro 1.237. 17 de marzo de 1879.

Ante este hecho, a principios de 1881, surge 
la desinteresada oferta de don Eusebio da 
Guarda al Ayuntamiento de A Coruña para 
construir un edificio en el sitio del Cara-
manchón, cuyo destino sería un Instituto y 
Escuela de Bellas Artes y Oficios. El prócer 
asumirá el costo de la obra siendo la única 
condición la cesión de los terrenos, propie-
dad del Estado, y de algunos solares particu-
lares adyacentes. 
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El proyecto lo realizará el arquitecto don 
Faustino Coumes-Gay  y el contratista será 
don Manuel Hierro. Las obras acaban en 
1889 y comienza su funcionamiento, en un 
solemne acto de apertura del curso acadé-
mico, el primero de octubre del año 1890, 
presidido por el Gobernador Civil que está 
acompañado de autoridades civiles, milita-
res y eclesiásticas.

Aunque el ofrecimiento fue abanderado por 
don Eusebio él siempre contó con el apoyo 
de su esposa, doña Modesta Goicouría. A pri-
mera vista, segundas nupcias y cierta dife-
rencia socioeconómica, puede hacer pensar 
que fuera un matrimonio por interés. Pero su 
historia habla de una pareja unida, incluso 
después del fallecimiento de nuestra prota-
gonista. Pasamos a contar su historia.

En 1812, inmersa España en plena Guerra de 
la Independencia, nace en La Habana doña 
Modesta Goicouría y Cabrera, hija de Valen-
tín, natural de Bilbao, y de María del Tránsi-
to, natural de la capital cubana. Allí contrae 
nupcias con el empresario don Juan Menén-
dez Fuertes que administra en esa ciudad 
los intereses de la empresa familiar. En 1837 
el matrimonio se traslada a España, insta-
lándose en A Coruña. 

En esa época, un joven Eusebio da Guarda 
cursa los estudios de piloto en la Escuela 
de Náutica. Tras obtener el correspondiente 
título permanece navegando, en periodo de 
prácticas, durante dos años. Una vez fina-
lizadas, ingresa en la marina mercante lle-
gando a obtener el nombramiento de tercer 
piloto particular. Sin embargo, a don Eusebio 
no le convence la vida de marino, le atraen 
las labores comerciales y es por ello que, a 
finales de los 40, comienza a trabajar en la 
consignataria del mencionado Juan Me-
néndez. En esa empresa demuestra su valía 
profesional ascendiendo desde el puesto de 
dependiente a otros de más responsabilidad. 
A nivel personal, esta etapa le sirve para es-
trechar su relación con la familia del empre-
sario, llegando a formar parte de su círculo 
más cercano.

Cuando fallece don Juan, en febrero de 1852, 
don Eusebio ya ocupa un destacado lugar 

dentro del negocio familiar. A partir de este 
momento pasa a asumir junto a don Balta-
sar Menéndez, cuñado de doña Modesta, la 
dirección de la empresa que desde entonces 
se conoce como Viuda de J. Menéndez y Cía.
Ya con 29 años don Eusebio comienza a con-
siderar la idea de su enlace con doña Modes-
ta, quien es 11 años mayor que él. El 30 de 
agosto de 1854, dos años y medio más tarde, 
se celebran los esponsales contando con el 
apoyo de los Menéndez, su familia política. 
La felicidad de los 35 años que dura este ma-
trimonio, por amor, solo se ve truncada por 
el fallecimiento de doña Modesta, el 15 de 
mayo de 1889. Su pérdida afecta tanto a don 
Eusebio que según se dice, desde entonces 
sólo vive para su recuerdo. 

Aunque es Da Guarda el que asume pública-
mente el papel de prócer, es incuestionable 
que la figura de doña Modesta resulta funda-
mental en la decisión de sufragar los gastos 
de la construcción de un nuevo edificio para 
el Instituto coruñés, el cual, como sabemos, 
tenía su sede, desde 1862, en el palacio de 
los marqueses de Camarasa, en la Ciudad 
Vieja. Por esas fechas, dicha edificación se 
encuentra muy deteriorada, lo que hace pe-
ligrar la permanencia de la institución en 
nuestra ciudad. 

La percepción general de lo trascendente 
del papel desempeñado por doña Modesta 
se evidencia cuando, tras su fallecimiento, 
se producen diferentes muestras de consi-
deración del Ayuntamiento coruñés hacia 
su persona. Como ejemplo sirva la decisión 
del pleno de agosto de 1890 mediante la 
cual, tras comunicar el alcalde la recepción 
del nuevo Instituto da Guarda, se aprueba 
la adquisición de sendos bustos del señor 
Da Guarda y de su esposa. El encargo se le 
encomienda al artista florentino Raffaelo 
Romanelli quien termina, en 1891, la bella y 
delicada escultura de doña Modesta Goicou-
ría. Dicha escultura, junto a la de su esposo, 
presiden el salón de actos del magnífico edi-
ficio recién inaugurado el año anterior. Así 
mismo, en el pleno municipal del 24 de fe-
brero de 1902 se decide que las dos nuevas 
calles que flanquean el Instituto lleven el 
nombre de ambos, como reflejo de la indiso-
luble unión de la pareja. Además el Claustro 
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del Instituto encarga dos retratos al óleo de 
la pareja a Gumersindo Pardo Reguera.

El testamento que Doña Modesta firma en 
Madrid, en el año 1872, ante el notario Vi-
cente Reyter, permite conocerla algo más. 
Nos habla de una mujer con un profundo ca-
riño hacia sus tres hijos, Modesta, Valentín 
y Juan, nacidos de su primer matrimonio 
y a quienes nombra herederos universales. 
También demuestra la gran confianza que 
deposita en su esposo, don Eusebio, cuando 
lo designa como albacea testamentario en-
cargándole la tarea de velar por la seguridad 
de todos sus bienes. Tras hacer referencia 
a todos los gastos asumidos por su marido 
para el restablecimiento de su frágil salud, 
renuncia a los gananciales y le lega en usu-
fructo y propiedad el remanente del quinto 
de todos sus bienes, considerando como 
parte del pago la casa familiar. Ello pone en 
evidencia, una vez más, el amor y la confian-
za que en él tiene. Su gran generosidad se 
pone nuevamente de manifiesto al estable-
cer varias mandas que afectan al Hospital 
de Caridad, al Asilo de la Mendicidad y a los 
dos conventos de la ciudad. También deja 
estipulado el reparto de tres mil reales entre 
los pobres vergonzantes y otros mil entre los 
pobres de solemnidad coruñeses. Por otra 
parte, perdona deudas a sus parientes, dona 
diferentes cantidades a su hermana doña 
Josefa, a sus sobrinas y herederos, e insis-
te en que se tenga en cuenta la cesión de su 
parte de la herencia paterna a su hermano 
Gonzalo.

A esto hay que añadir que deja establecido 
que sea su esposo el que decida donde va a 
ser enterrada, lo que va a traer consigo di-
ferentes vicisitudes que confirman el gran 
amor que su marido le profesa.

Don Eusebio se encarga de sufragar los gas-
tos de la reedificación de la antigua capilla 
de San Andrés, obra que se concluye en 1884. 
Cuando doña Modesta fallece, Da Guarda 
ya ha construido allí un mausoleo, pero un 
complicado proceso sobre la propiedad de 
la misma con la Hermandad de la Paz y Mi-
sericordia, le impide utilizarlo para darle allí 
sepultura. Dispuesto a cumplir los deseos 
de su esposa, ordena embalsamar su cuer-

po que, introducido en una caja de zinc con 
tapa de cristal dentro de un ataúd de caoba, 
es enterrado en el cementerio de S. Amaro. 

Dos años más tarde, el 26 junio de 1891, se 
trasladan los restos de doña Modesta a la 
mencionada capilla y, desde entonces, des-
cansan en una urna de mármol de Carrara 
obra del escultor P. Nicoli, que está situada 
detrás del altar mayor. Parece ser que don 
Eusebio contempla el cortejo fúnebre desde 
su casa de la calle Real y la prensa local y 
la sociedad coruñesa se hacen eco de su au-
sencia al acto de reconocimiento del cadá-
ver. El notario Pérez Porto es el encargado de 
certificarlo mencionando a varios testigos, 
todos ellos amigos de la familia. 

El legado de doña Modesta Goicouría per-
manece todavía muy vivo en su ciudad de 
adopción a través uno de sus centros de en-
señanza más emblemáticos: el Instituto Eu-
sebio da Guarda. 
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QUIZÁS EL EXCESO DE DATOS ES UNO DE LOS MALES DE NUESTRO 
TIEMPO, PROPICIADO POR LAS BÚSQUEDAS EN INTERNET.

EL RECUERDO DE 
LA CORUÑA EN LAS 

LÁPIDAS DE SOLDADOS 
BRITÁNICOS

Por Mark Guscin
Doctor en Historia por las Universidades de Londres y de Oviedo

En septiembre de 1808, el militar escocés (Gran Bretaña es el nombre de una isla y unión 
política, que consiste en tres países diferentes, Inglaterra, Escocia y Gales; el Reino Unido 
consiste en estos mismos países más el inventado Irlanda del Norte) Sir John Moore reci-
bía el mando de las fuerzas británicas en la península ibérica, encargado de avanzar des-
de Portugal a España y con la cooperación de los ejércitos españoles, expulsar al invasor 
francés. Sin conocer los números superiores de las tropas francesas, Moore avanzó hasta 
Salamanca, donde debido a la imposibilidad de unirse a las pocas fuerzas españolas que 
aún quedaban, consideró retirar a su ejército, pero finalmente decidió atacar las líneas de 
comunicaciones francesas en Valladolid o Burgos.  Al salir de Salamanca en diciembre, un 
golpe de suerte le hizo cambiar el plan de ataque. Fue interceptada una carta del Mariscal 
Berthier en Madrid al Mariscal Soult en el norte, cuyo contenido reveló que los franceses 
ni siquiera sabían que las tropas de Moore aún estaban en España. Moore decidió atacar a 
Soult por sorpresa, pero en cuanto se enterase de un posible avance francés desde Madrid, 
se retiraría hacia el mar. Después de una victoria inicial de la caballería inglesa en Sahagún, 
las tropas británicas ya habían comenzado el avance contra Soult, y la deseada cooperación 
con los españoles bajo el Marqués de la Romana estaba a unas horas de hacerse realidad, 
cuando unos espías informaron al general británico de que venían las tropas francesas de 
Madrid bajo el mando de Napoleón. 
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Moore ordenó inmediatamente la retirada a 
La Coruña, uno de los movimientos más difí-
ciles y más dramáticos de toda la Guerra de 
la Independencia. Desde el 26 de diciembre 
hasta el 11 de enero, cuando las tropas por 
fin llegaron a La Coruña, el ejército británi-
co perdió a más de 5.000 hombres debido 
a las inclemencias del invierno, la falta de 
comida y el agotamiento después de sufrir 
marchas forzadas de hasta 36 horas y dor-
mir a la intemperie. De haber estado espe-
rando los buques británicos en La Coruña, el 
contingente de Moore habría embarcado sin 
más demora, evitando así el enfrentamiento, 
pero las tormentas del invierno en la Costa 
de la Muerte habían retrasado la llegada de 
las naves al puerto.

La retirada del ejército a la ciudad de La Co-
ruña y el posterior embarque se hicieron 
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casi legendarios en la historia inglesa. Hubo 
de todo; actos de heroísmo, el colapso de la 
disciplina y los correspondientes castigos, 
hambre, falta de comprensión y finalmente 
una victoria sobre los franceses (la victoria 
está atestiguada por los soldados franceses, 
no se trata de una opinión inglesa) y la muer-
te del comandante en jefe, quien quiso que 
le enterrasen en el mismo sitio en que fa-
lleciera. En mi libro Las Coruñas del Mundo 
demostré la importancia de la retirada a La 
Coruña, la victoria en la Batalla de La Coru-
ña (Elviña) y la muerte de Sir John Moore en 
la ciudad el 16 de enero de 1809. Otra mues-
tra muy importante del recuerdo del suceso 
son las lápidas y las placas funerarias de los 
soldados que tomaron parte en la contienda. 
De todos es conocido el monumento de Sir 
John Moore en la catedral de San Pablo en 
Londres, que resume su vida militar y expli-
ca como murió a consecuencia de ser alcan-
zado por una bala de cañón en Corunna, el 16 
de enero de 1809  (foto 1).

No todo el mundo conoce la tumba de 
Alexander Rollo, que quiso dejar constan-
cia en su lápida de que sostuvo la linterna 
durante el entierro de Moore. No deja de lla-
mar la atención como lo vio tan importante 
que quiso inmortalizar el hecho en su lápida 
(foto 2).

Job Hardman también quiso dejar constan-
cia para la eternidad de su presencia en el 
entierro de Sir John Moore, aunque en este 
caso la inscripción se encuentra algo dete-
riorada y más difícil de leer (foto 3).

Charles Napier fue gravemente herido en la 
batalla de La Coruña. Terminó siendo prisio-
nero de los franceses, hasta que el Maris-
cal Ney le mandó a casa para que su madre 
supiera que estaba vivo. Está enterrado en 
Portsmouth, en el sur de Inglaterra. En su 
sepulcro figuran los lugares y las campañas 
más importantes en su vida; Meanee (a ve-
ces escrito Miani, en la India), la Península, 
Hyderabad (también en la India), y Coruña 
(escrito así en la tumba). No deja de llamar 
la atención que figure primero la Penínsu-
la, como guerra genérica, y después Coruña, 
destacando esta campaña en particular; tras 
sufrir los horrores de la retirada con todo el 
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ejército y las distintas heridas personales en 
la batalla, no es de sorprender que el nombre 
de Coruña destaque en sus recuerdos y en su 
monumento (foto 4).

Thomas Palmer no destacó como soldado, 
pero fue el último superviviente del ejército 
de Moore, según consta en su monumento 
(foto 5). Murió en 1889 a la edad de 99 años.

Muchos soldados tienen grabados los nom-
bres de las distintas batallas de la Guerra de 
la Independencia en las que participaron; lo 
que sorprende es la frecuencia con la que se 
destaca el nombre de Corunna. Así es el caso 
de James Wakeling, en cuya lápida figura Co-
runna en un lugar más visible y privilegiado 
(foto 6);

En el caso del soldado Argyle Campbell, Co-
runna es la única batalla que figura en su lá-
pida (foto 7).

James Scott quiso dejar grabado en el lugar 
de su entierro su presencia en la batalla de 
Corunna, donde encontró la muerte Sir John 
Moore (fotos 8 y 9).

HAY MUCHOS MÁS; TODOS HAN 
HECHO ETERNO EL NOMBRE DE CO-
RUNNA, LA VERSIÓN HISTÓRICA Y 
ANGLOSAJONA DEL TOPÓNIMO DE 

LA CORUÑA.
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ESTE AÑO, PRECISAMENTE LA NOCHE DEL 23 AL 24 DE JUNIO, LA 
NOCHE DE SAN JUAN, SE CUMPLIRÁN NADA MÁS Y NADA MENOS 

QUE SESENTA, SEIS DÉCADAS, DESDE AQUEL LEJANO 1962 EN EL QUE, 
A LOS PIES DEL AIROSO EDIFICIO DE “TORRE CORUÑA” -NUESTRO 

PRIMER “RASCACIELOS”- TODAVÍA EN CONSTRUCCIÓN, LOS NIÑOS DE 
FERNANDO MACÍAS QUEMAMOS NUESTRA PRIMERA HOGUERA QUE, 
DE ALGUNA MANERA, CONSTITUYE EL ORIGEN DE LA ACTUAL NOITE 

DA QUEIMA 

60 AÑOS DE 
HISTORIA VIVA.

Por José Eugenio Fernández Barallobre.

La noche de aquel sábado del alto junio un 
grupo de niños coruñeses comenzamos, 
sin saberlo, a escribir una de las más her-
mosas páginas de la historia lúdico-festiva 
de nuestra querida Marineda.

Sin embargo, todo aquello tuvo unos pro-
legómenos. Recuerdo que el año anterior 
había ardido la que sería la última hoguera 
de la chiquillería de Rubine; poco después 
de aquel junio de 1961 vimos, con gran des-
esperación, como la piqueta acababa con la 
Casa de Baños de los Dorrego y en su lugar 
comenzaba a levantarse la mole que da re-
mate a los números pares de la calle Rubi-
ne, justo antes de asomarse a la playa de 
Riazor. 

Con semejante perspectiva pronto nos di-
mos cuenta de que, a falta de otro sitio que 
no lo había, la continuidad de la hoguera 
de Rubine se hacía completamente invia-

ble y que aquella hoguera de 1961 sería la 
que pusiese fin a la tradición sanjuanera de 
aquella calle.

Tal vez por haber prendido en mí la chispa 
de la hermosa tradición hogueril o porque 
ya advertía, cosa bastante improbable, que 
la noche de San Juan iba a marcar una bue-
na parte de mi vida, desde aquel momento 
inicié una personal campaña, a modo de 
cruzada, para lograr que mi pandilla de Fer-
nando Macías, la calle en la que nací y viví 
durante años, secundase la idea de quemar 
una hoguera en la siguiente noche de San 
Juan. 

Pese a que Fernando Macías como tal no 
quemaba hoguera alguna en la noche de 
las lumeradas, principalmente por no tener 
sitio donde plantarla, las calles aledañas 
celebraban por todo lo alto la noche de San 
Juan plantando hogueras en la confluencia 
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de Rey Abdullah con la calle C, hoy Pérez 
Cepeda; zona baja de la Plaza del Maestro 
Mateo; calle ancha de Paseo de Ronda y 
Calvo Sotelo, frente al Colegio de la Compa-
ñía de María. Una oferta más que suficiente 
para satisfacer a mayores y pequeños resi-
dentes en el conjunto de calles que envol-
vían a la de Fernando Macías.

Sin embargo, todo aquello, así como tam-
poco el hecho de que la tradición sanjua-
nera estuviese perfectamente consolidada 
en la zona, fueron suficientes motivos para 
disuadirme de mi voluntad de incluir una 
nueva hoguera en la panoplia hogueril de 
aquellas calles.

Tras las primeras intentonas, todas ellas 
frustradas por la reticencia de mis amigos 
de sumarse al proyecto, no cejé en el em-
peño y así una tarde soleada de la segunda 
decena de junio decidí dar el asalto final.
Las vacaciones escolares ya habían co-
menzado. La mayoría de nosotros había-
mos superado con aprovechamiento las 
pruebas de ingreso en el Bachillerato y esto 

nos permitía acudir cada mañana y cada 
tarde, con el permiso de la climatología, 
a nuestro particular rincón de la playa de 
Riazor para enfrascarnos en juegos y baños 
de primer verano.

Aquella tarde había concurrido previamen-
te a casa de mi abuela y tras la visita, tal 
vez para premiar mi aprobado, me obsequió 
con la nada desdeñable cantidad de cinco 
duros, 25 pesetas de la época, con el fin de 
satisfacer alguno de mis múltiples capri-
chos infantiles. Con aquel billete de 25 pe-
setas en el bolsillo corrí a la playa a encon-
trarme con mis compañeros de pandilla.

Allí estaban, como cada tarde, Ovidio Gar-
cía, Carlitos Vallo, José Mª Barcala, Luis 
Moreno, los hermanos Manolin y Luisín y 
Pepe Tomé, a quienes de nuevo plantee mi 
proyecto cara el próximo San Juan. Como 
quiera que en algunos de ellos siguiera ad-
virtiendo notables reticencias no me quedó 
más remedio que tratar de “comprar” sus 
voluntades y así, aprovechando las 25 pe-
setas regalo de mi abuela, oferté convidar 
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a un helado a cada uno de los que secunda-
sen mi idea. Aquella oferta obró el milagro y 
un “si hacemos la hoguera” fue la clamoro-
sa respuesta a mi invitación que tuvo como 
epílogo la obligada visita a la Heladería “La 
Jijonenca”, que abría sus puertas en una de 
las últimas casas de la Avda. de Rubine, don-
de todos degustaron un helado a la salud de 
mi abuela quien a la postre resultó ser la es-
ponsorizadora de la iniciativa.

Vencidas las reticencias y con luz verde para 
el proyecto ya no quedaba más que buscar el 
sitio idóneo para la ubicación de la hoguera 
y eso surgió esa misma tarde cuando deci-
dimos que el sitio más apropiado podría ser 
en la calle ancha de Paseo de Ronda frente 
al edificio de Torre Coruña, compartiendo 
espacio con otra hoguera, de muy pocas 
pretensiones, que plantaba la chavalería de 
aquella calle.

Otro problema serio de logística que surgió 
casi de inmediato fue decidir el sitio donde 
poder ocultar la madera a salvo de posibles 
“golpes de mano” por parte de alguna ho-
guera vecina. La cosa generaba serios pro-
blemas y durante algunos días nos trajo de 
cabeza. 

Finalmente, el asunto se solventó de forma 
satisfactoria tras recurrir nuevamente a mi 
abuela para que nos autorizase a almace-
nar la madera y trastos viejos en una vieja 
carbonera que poseía en la buhardilla de su 
casa donde quedaban a salvo de la codicia 
de la chavalería de otras hogueras.

Los días fueron transcurriendo y pronto 
advertí en todos y cada uno de mis amigos 
que la ilusión que no habían demostrado al 
principio surgía ahora a borbotones con solo 
mirar sus rostros; al final nos habíamos em-
peñado en una empresa que a todos nos pro-
ducía una atracción especial.

El haber aprobado el ingreso en el Bachille-
rato, todo un hito a nuestros diez años, traía 
aparejado como es lógico el correspondiente 
regalo paterno por semejante hazaña esco-
lar. Así, mientras unos pedían a sus padres el 
dinero necesario para comprar un libro, un 
disco de vinilo de los cantantes de moda o 

pasar una tarde en el “Cerebro electrónico”, 
yo, sin embargo, le pedí que me compra-
se dos globos de papel, por un valor de 50 
pts., para lanzar la noche de San Juan como 
complemento a nuestra hoguera.

Así fue, mi padre me libró gustoso el dinero 
necesario para la compra de los dos aerós-
tatos que verifiqué en un comercio coruñés 
de toda la vida, ya desaparecido, “el Arca de 
Noe”, situado en la calle ancha de San An-
drés. Me acompañó mi amigo Ovidio García 
quien, emulando mi petición y por idénti-
co motivo, consiguió que su padre también 
aportase el dinero necesario para la compra 
de un tercer globo.

Poco a poco los preparativos se fueron ul-
timando y los días se deslizaron vertigino-
sos hasta llegar al siempre anhelado 23 de 
junio, una fecha que, desde aquel momento, 
remarcamos en rojo en nuestros calenda-
rios personales. Los nervios fueron hacien-
do acto de presencia a medida que el día de 
autos se aproximaba más y más a nosotros.
La mañana de aquel día amaneció radiante, 
el sol del recién estrenado verano brillaba 
con fuerza lo que hacía presagiar un mag-
nífico nocturno. Yo no había pegado ojo en 
toda la noche, el deseo de que amaneciese 
cuanto antes, comparable tan solo al que 
sentía la noche de Reyes, me permitió es-
cuchar, una a una, todas las horas y medias 
marcadas puntualmente y con repetición 
por el carillón de la sala de estar de la casa 
de mis padres. En cuanto pude me levan-
té azuzado por el ruido de los petardos que 
explosionaba la chavalería y tras el obliga-
do aseo personal salí a la calle en busca de 
mis amigos. No quedaban demasiadas horas 
para la llegada de la noche y el trabajo que 
nos restaba por hacer era mucho.

De inmediato tras buscar el sitio exacto 
donde íbamos a plantar nuestra hoguera co-
menzó, como si de un desfile de hormigas se 
tratase, el trasiego de maderas, trastos viejos 
y cachivaches de todo tipo que habíamos ido 
amontonando en la carbonera de mi abuela. 
Tras concluir el traslado de la madera co-
menzamos a preparar la pira. Lo primero fue 
hincar en el suelo el palo mayor o central, eje 
de toda la hoguera, y una vez hecho esto fui-



mos distribuyendo la leña y trastos viejos a 
su alrededor hasta dejar presentada nuestra 
primera lumerada de San Juan ante la emo-
cionada mirada de todos los que habíamos 
tomado parte en su gestación.

Quedaba un último detalle. Teníamos que 
rematar la hoguera de alguna manera y a 
falta de muñeco o pelele que colocar, José 
Mª Barcala, pensó en la posibilidad de que-
mar un viejo cañón de madera que tenía en 
su casa. Corrió a buscarlo y de inmediato lo 
aseguró al remate del palo mayor quedando 
situado en oblicuo con este. Pese a todo, se-
guía faltando algo con que rematar realmen-
te la pira. No puedo precisar a quien, pero a 
alguien se le ocurrió colocar la cruceta que 
unía las patas de una vieja silla de mimbre 
que iba a ser quemada en la hoguera. De 
esta forma la imagen resultante evocaba a 
un cañón que defendía o protegía una cruz. 
El resultado final nos pareció muy estético 
y de esta guisa quedó lista la hoguera para 
ser quemada.

A la hora prevista, las doce en punto ya del 
día de San Juan, acompañados de nuestros 
padres y de algunos vecinos y curiosos, 
elevamos al cielo los tres globos de papel 
ante la expectación de la concurrencia que 
aplaudió el buen hacer de toda nuestra pan-
dilla. Finalmente encendimos la hoguera 
y tras danzar a su alrededor lazados por 
nuestras manos aguardamos que las llamas 
perdiesen intensidad para iniciar los saltos 
rituales que culminamos con éxito. Luego, 
tras los abrazos de rigor para felicitarnos 
por la misión cumplida, regresamos a casa 
de la mano de nuestros padres soñando con 
nuevas noches de hogueras que ya se ave-
cinaban próximas.

Recuerdo que yo me fui además de con mis 
padres y mi hermano Calín, un chiquillo de 
cinco años, con José Mª Barcala y sus pa-
dres. Durante el corto trayecto hasta el por-
tal de mi casa no dejamos de hacer planes 
para la siguiente edición que, por alguna 
extraña razón, ya deseábamos empezar a 
preparar.
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La cama nos acogió benévola y reparadora y el sueño nos sorprendió enseguida trasladán-
donos a un universo de proyectos en los que nuevas noches de San Juan brillaban con luz 
propia.

A la mañana siguiente José Mª Barcala, Carlitos Vallo y yo volvimos a la calle ancha de 
Paseo de Ronda para reflexionar alrededor de los rescoldos de nuestra primera hoguera y 
allí surgió lo inexplicable, en el medio de las cenizas, prácticamente intacta, se hallaba la 
cruz de mimbre que se había negado a arder. Nos miramos sorprendidos sin saber muy bien 
que decir ni que hacer y esa indecisión nos evitó guardar para la posteridad aquella cruz de 
mimbre que, por alguna razón que ignoramos y que está fuera de toda lógica, no quiso ser 
pasto de las llamas.

AQUELLA FUE NUESTRA PRIMERA HOGUERA DE SAN JUAN Y HOY, 
SESENTA AÑOS DESPUÉS, NUESTRA VOCACIÓN SANJUANERA LEJOS DE 
DECRECER SE HA IDO INCREMENTANDO, LOGRANDO QUE LA FIESTA SE 
HAYA CONSOLIDADO COMO LA MÁS POPULAR DE LA CORUÑA Y UNA 
DE LAS MÁS IMPORTANTES DE ESPAÑA. TAL VEZ, AQUELLA CRUZ QUE 

NO ARDIÓ TENGA ALGO QUE VER EN TODO ELLO.
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SOLEMNE ACTO 
DE HOMENAJE A 

LA BANDERA

30 DE JUNIO
20 HORAS, PLAZA DE LA CONSTITUCIÓN
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AL SERVICIO DEL MAR DESDE 1963

FELIZ SAN JUAN
PASADLO BIEN CON VUESTRA GENTE Y NO OS OLVIDÉIS DE CUIDAR 

LAS PLAYAS Y EL MAR. ¡SON DE TODOS!
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Srta. Alba Mariño Aldao

MEIGAS 
INFANTILES

XXXVIII MEIGA MAYOR INFANTIL
SRTA. IRENE TARANILLA VÁZQUEZ.

Srta. India García RodríguezSrta. Dana Fariña Calle

Srta. Inés Rodríguez Roel Srta. Vera Vázquez Iglesias

Srta. Nereida Carrera Díaz

Srta. Clara Naveiro MazorraSrta. Aldara Mosquera Cajide

MEIGAS DE HONOR
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Srta. Nuria Pigueiras 
Fernández

Srta. Carlota Ramudo Méndez

MEIGAS

LII MEIGA MAYOR

MEIGAS DE HONOR

Srta. Esther González 
González

Srta. Noemí Mera Sánchez

Srta. Samanta Cebral 
Rodríguez

Srta. Carla Olmedo Martínez

SRTA. IRENE RUIZ SANZ

Srta. Laila González Calvo

Srta. Emma Rodríguez Pazos
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¿SABEN QUE...?
Por Eva Iglesias Fernández

ARDE CORUÑA. LITERALMENTE CADA NOCHE DE SAN 
JUAN. BUENO, HASTA HACE DOS AÑOS, ASÍ ERA. 

LUEGO VINO LA PANDEMIA Y NOS DIMOS CUENTA DE 
NUESTRA VULNERABILIDAD, DE NUESTRA FRAGILIDAD, 

DE NUESTRA DEBILIDAD... AUNQUE NOS HICIERON 
CREER QUE SALDRÍAMOS MÁS FUERTES. 

La realidad nos dio de bruces. Y lo que llevaba siendo una tradición de 
años, esa postal de las hogueras de San Juan en las playas coruñesas, 
se vino abajo. Y vivimos dos años de vacío, de playas desiertas, de fue-
gos apagados...

Muchos recordarán las imágenes de las playas, sin hogueras, sin gen-
te (cuando se ha llegado a reunir en los arenales a 150.000 personas), 
quizás estas imágenes sean lo único que recuerden de los dos San 
Juanes no celebrados. Pero reducir el San Juan coruñés a la fiesta en 
la playa es no tener ni idea de historia. Lo repiten muchas de las mei-
gas mayores que se presentan para ser elegidas: “yo no tenía ni idea de 
todo lo que se hacía, sólo conocía la fiesta en la playa” o “ hay mucho 
trabajo detrás que la gente no conoce”.

Y así es. Porque como se suele decir: nada en esta vida es casual, 
NADA. Y si hemos llegado hasta aquí, si desde hace siete años, el San 
Juan coruñés es fiesta de interés turístico internacional no es sólo 
por la fiesta en la playa. Obviar la historia es condenarnos a olvidar 
tradiciones, trabajo, esfuerzo...que describen lo que fuimos y quienes 
somos. Casi dos meses de actos conforman el programa que elabora la 
asociación de Meigas de las hogueras de San Juan con conciertos, tea-
tro, conferencias, homenajes, danza, la fiesta del aquelarre poético que 
incluye el pregón...Y todo eso, junto a la mágica noche de San Juan, 

HOGUERAS
2022

51HOGUERAS 2022



52HOGUERAS 2022



53HOGUERAS 2022

nos ha hecho ser quienes somos.

¿Saben desde cuándo se celebran las hogueras de San Juan en la playa? 
Pues siento decirles que no hace tanto. Fue a partir de 1992. Hasta ese año 
no hubo fuego en los arenales.

¿Saben cuánto costó ser fiesta de interés turístico? La revitalización de 
esta fiesta comenzó en los años 70 pero no fue hasta 30 años después que 
se consiguió el distintivo gallego. De Galicia a toda España, 3 años; pero 
llegar a todo el planeta fueron 12 largos e intensos años de trabajo de la 
Comisión Promotora de las Hogueras de San Juan.

¿Saben que se necesita para que una fiesta sea declarada de interés tu-
rístico internacional? Entre otras: demostrar que añade valor a la imagen 
turística de España en el exterior, tiene que haber sido reseñada al menos 
en diez medios de comunicación extranjeros con difusión nacional en 
sus países, y tiene que tener presencia en internet con una página web de 
la fiesta con contenido en castellano e inglés. Así que no, NO sólo son las 
hogueras en la playa. Porque si sólo hubiese sido una fiesta de unas horas, 
no duraría 50 años, porque iría cambiando según las modas y, quizás, des-
aparecería por dejadez para dar paso a otra novedad.

¿Saben qué es ser meiga mayor? De entrada, les diré que son gente joven, 
con estudios, con inquietudes, con ganas de aprender, con curiosidad, que 
perfectamente, podrían dedicar su tiempo libre a estar con sus amigos o 
hacer lo que les diera la gana pero deciden ocuparlo en vivir el San Juan 
en toda su esencia. Participan en muchos de los actos de la ciudad, en sus 
tradiciones, escriben sus propios discursos, y, sobre todo, llevan el nombre 
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Pastelería artesana y creativa
Tartas personalizadas,galletas decoradas

Mesas dulces
Bodas, bautizos y comuniones

Envíos a domicilio

¡Me encanta endulzar vuestros momentos!
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de “La Coruña” allá donde van. Colocan nuestra ciudad en el mapa aunque en los últimos 
años se les haya negado el poder estar presentes en la feria internacional de turismo, en 
FITUR. Y no sólo eso, aportan ideas, buscan la manera de promocionar nuestra ciudad en los 
nuevos tiempos, en los tiempos de la era digital. Ya no hablemos de las meigas infantiles. 
Son “niñas” con un saber estar que a muchos adultos les gustaría para sí. Aguantan largas 
jornadas de pruebas, de actos, sin rechistar. ¿Les parecen, entonces, “mujeres florero”? Si eso 
es ser “mujer florero”, ¿dónde hay que inscribirse?

¿Saben que se proclama también una meiga mayor veterana? ¿Saben que hay un himno de 
la Meiga Mayor? ¿Recuerdan cuando había cabalgata de San Juan, y comitiva, moteros que 
escoltaban el fuego de San Juan hasta la playa de Riazor para que las meigas encendieran 
la falla? ¿Se acuerdan de eso? Porque existió y los últimos gobiernos municipales los prohi-
bieron. ¿Saben que el 23 de junio las meigas reparten ramos de San Juan, que se enciende 
el fuego en la Venerable Orden Tercera y se bendicen maderas llegadas de muchas partes 
del mundo? ¿Saben que se honra con un Salve a la Patrona de la ciudad, la Virgen del Rosa-
rio? ¿Saben que el día de San Juan se celebra una misa y posteriormente hay procesión? ¿ 
Y que el 24 de junio se conmemora el día del nacimiento de San Juan y el 29 de agosto su 
martirio?

Seguramente muchas de estas preguntas no sepan contestarlas, o sí. Yo he ido aprendien-
do. Por eso, en este San Juan postpandémico o de “nueva normalidad” o en esta vuelta a la 
tradición, en este 2022, tras dos años de cambios y de retos, de problemas, de incertidum-
bres, deseo que San Juan, al igual que María Pita o la Virgen del Rosario con los ingleses, nos 
proteja de todo lo malo que pueda venir, que el fuego de San Juan se lleve por delante todo 
lo que sea dañino para nuestra ciudad. Que todo lo que no sirve se convierta en ceniza en 
la hoguera. Y que el tiempo coloque todo, meigas incluidas, en el lugar que les corresponde 
por derecho propio.

¡¡¡VIVA SAN JUAN, EL QUE CONOCEN Y EL QUE TODAVÍA LES QUEDA 
POR DESCUBRIR!!! 



TRADICIÓN ENTREGA RAMO DE SAN JUAN
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SÍ, HABLO EN PRESENTE Y NO EN PASADO, A PESAR DE QUE 
COLOCASEN LA BANDA SOBRE MI HOMBRO, POR PRIMERA VEZ, EN 
1993. PORQUE SER MEIGA ES MÁS QUE UN TÍTULO NOMINATIVO. 

 

YO SOY MEIGA 
DE SAN JUAN

Por Natalia Gómez Piñón.
Meiga de Honor 1993.

Es un sentimiento, un orgullo. Es la ilusión 
con la que miles de jóvenes coruñesas so-
ñábamos en nuestra adolescencia y que, en 
este 2022, cumple sesenta años de historia.

Y supongo que os preguntaréis por qué. 
Pues muy sencillo. Porque a noite da quei-
ma es la noche con más historia de La Co-
ruña. Es la única noche del año que tiene 
el honor de ostentar el título de Fiesta de 
Interés Turístico Internacional. Sí, así es, tal 
y como lo leéis. Una noche de la que cual-
quier coruñés de pro debería de sentirse 
orgulloso, dado que lleva a nuestra ciudad 
a ser considerada de gran interés por todo 
el mundo. Una fiesta cultural, mágica y en 
la cual, el empoderamiento de la mujer, en 
tiempos en los que esta palabra ni se pro-
nunciaba, era su eje principal. Porque en 
torno a nosotras giraba toda la organiza-
ción. Las meigas éramos su insignia, su es-
tandarte. Y, a día de hoy, lo seguimos siendo 
gracias al gran equipo que sigue trabajando 
para ello, a pesar de no contar con el apoyo 
y visibilidad de antaño y que realmente se 
merece.

Porque, dentro de la enorme agenda de 
actos sociales realizada por la Comisión 
Promotora de las Hogueras de San Juan, 
presidida por José Eugenio Fernández Ba-
rallobre, las meigas éramos las encargadas 
de prender la hoguera mayor, inaugurando 
así el solsticio de verano. Porque miles de 
coruñeses salían a la calle a saludarnos, a 
aplaudirnos, a celebrar con nosotras este 
maravilloso espectáculo nocturno en el 
cual centenares de hogueras ardían en 
nuestras maravillosas playas, producién-
dose así la simbiosis perfecta entre agua y 
fuego. 
Pero no solo por eso. Son decenas de actos 
solidarios, lúdicos y culturales en los que 
las meigas participan durante más de mes 
y medio: visitas a Organismos Públicos; a 
residencias de mayores, arrancando así las 
sonrisas a nuestros familiares con su com-
pañía, sus cánticos y sus sonrisas; increí-
bles ciclos de música, teatro y danza de ar-
tistas autóctonos tienen lugar en distintos 
teatros y centros culturales; conferencias 
de personajes ilustres de nuestra urbe…

HOGUERAS
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Hay tradiciones que no deben perderse. Y más aquellas que han sido reconocidas interna-
cionalmente por su interés. No podemos ser nosotros, los más beneficiados por mantener-
las, quienes las dejemos morir. 

Porque yo tuve la suerte de ser una de esas 800 jóvenes en representar a mi ciudad en una 
noche tan mágica como la de San Juan. Porque, de ahora en adelante, nuestras hijas, sobri-
nas, nietas…, puedan disfrutar, junto al resto de los coruñeses, de esta maravillosa experien-
cia

“Hay tradiciones que 
no deben perderse. 
Y más aquellas que 

han sido reconocidas 
internacionalmente por su 

interés”
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BUENAS NOCHES:
AUTORIDADES, MIEMBROS DE LA ASOCIACIÓN DE LAS HOGUERAS DE 
SAN JUAN, MEIGA MAYOR, MEIGAS DE HONOR, MEIGAS DE HONOR 

INFANTILES, FAMILIARES Y AMIGOS.

DISCURSO IRENE 
TARANILLA VÁZQUEZ

Por Irene Taranilla Vázquez
XXXVIII Meiga Mayor Infantil

Hoy estoy aquí para que me impongan la banda de Meiga Mayor Infantil, mi sueño desde 
que conocí las meigas. Siempre me hizo ilusión formar parte de ellas, me parecía una cosa 
extraordinaria. Poder representar a mi ciudad, ser su imagen. Siempre pensé que aprende-
ría mucho y que haría muchas amigas, y así fué. Supe desde el principio que iban a ser unos 
años maravillosos, y lo están siendo.

Mi tía Carmen fue la que me abrió esta puerta. Me habló tan bien de esta experiencia que ni 
lo dudé. Ese verano de 2018, mi madre ya me había preparado la ficha para ser meiga.

Empecé siendo Meiga de Honor Infantil 2019, acompañando a Ainhoa que era la Meiga Ma-
yor Infantil con la que pasé grandes momentos al igual que con el resto de las Meigas de 
Honor Infantiles. Los actos del 2019 fueron geniales. Aprendí tantas cosas que quise repetir 
al año siguiente. Quería volver a ser meiga porque me había gustado tanto que, si por mi 
fuera, sería meiga siempre. Aunque ya lo dice la frase “cuando eres meiga una vez, lo eres 
para toda la vida”. El 2020 sería el segundo año, ya sabía como funcionaba la asociación, y 
sólo pensaba en todos los actos que nos esperaban, pero no fue así, el covid lo cambió todo.

El año había empezado como cualquier otro, hasta que el 14 de marzo se declara el estado de 
alarma, en principio, durante 15 días. Yo pensé que después de esos 15 días iba a pasar todo 
y podríamos volver a los actos, misas, procesiones, alguna excursión divertida, pero no fué 
así. Sólo podíamos escribir “cosas de meigas”, hacer carteles para que la gente se quedase 
en casa y poco más.

En el 2021 la cosa fue más o menos igual y poco se pudo hacer debido a las restricciones.
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Llegó enero de 2022 y los Reyes me trajeron el regalo más inesperado, una carta. En el sobre 
estaba el logo de la asociación y ya descubrí lo que era. Me hizo tanta ilusión como el primer 
acto al que asistí en marzo. Aquel donde descubrimos que Irene Ruíz sería la Meiga Mayor, y 
donde conocí a todas mis meigas. Desde el primer momento supe que íbamos hacer buenas 
migas.

Ahora mi sueño es una realidad y espero que sea un año lleno de actos divertidos con mis 
meigas que son ya mis amigas.

Quiero acabar este discurso con un recuerdo especial para las meigas 20/21, Candela y sus 
Meigas de Honor. Y por supuesto para la Meiga Mayor Infantil 20/21, mi hermana Inés.

Ojalá este año podamos vivir juntas todo lo que en vuestro meigado no pudisteis disfrutar.

Quiero agradecer de nuevo a mi tía Carmen, por descubrirme esta Asociación, este un nuevo 
mundo. Y por supuesto gracias a mis padres y abuela, por estar en todos los actos acompa-
ñándome. Gracias a la Asociación de Meigas de las Hogueras de San Juan por brindarme la 
oportunidad para representar a esta preciosa ciudad, nuestra marineda.

GRACIAS A TODOS POR VENIR.
¡VIVA A CORUÑA Y VIVA SAN JUAN!
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FUEGO DE SAN JUAN
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LA PRIMERA 
CONFERENCIA QUE DA

DOÑA EMILIA PARDO 
BAZÁN.

Por Xulia Santiso / Patricia Angulo. 
Casa-Museo Emilia Pardo Bazán

EN 1885, MESES DESPUÉS DE LA MUERTE DE ROSALÍA 
DE CASTRO, SE CONVOCA, EN EL TEATRO PRINCIPAL UN 

HOMENAJE A LA POETA. LOS DISCURSOS CORREN A CARGO 
DE EMILIA PARDO BAZÁN Y DE EMILIO CASTELAR.

Se trata de la primera conferencia que da Emilia Pardo Bazán. 

Pesa sobre ella una de las primeras máculas que ensombrece la relación con los 
ideólogos del pensamiento regionalista -el viudo Manuel Murguía a la cabeza. Se 
le acusa de la ausencia de laudas hacia la poeta y cierto es que el punto de vis-
ta sobre este tema no es el mismo para ambos pensadores, aunque la pieza que 
Emilia Pardo Bazán lee lleva el título de Poesía Regional Gallega. El nombre de la 
escritora titula la disertación de Castelar.

El motivo de que hayamos escogido este discurso es el paralelismo que establece 
doña Emilia con esas hierbas que perpetúan el eterno frescor de su poesía.

Disfruten de esta lectura y conozcan un poco más la relación de dos grandes mu-
jeres gallegas, sin la interferencia de ningún patriarca.
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”LA POESÍA 
REGIONAL 
GALLEGA. 
(Discurso presidencial, leído en la Velada 
que, para honrar la memoria de Rosalía Cas-
tro, ha celebrado el Liceo de Artesanos de la 
Coruña, el día 2 de Septiembre de 1885)”
De mi tierra, 1888

Tiene por objeto esta solemne velada, que 
me honro en presidir, hacer conmemoración 
de una mujer a quien no es lícito llamar poe-
tisa, sino poeta verdadero: Rosalía Castro, 
con cuyo fallecimiento acaban de sufrir do-
lorosa e irreparable pérdida las letras regio-
nales. Suele decirse que la hora de la muerte 
es la de la justicia: no puede aplicarse al caso 
presente el axioma, puesto que en vida de 
Rosalía nadie desconoció sus méritos: pero 
cuando no la de la justicia, suena al morir la 
hora del recuerdo cariñoso y melancólico, la 
del encarecimiento entusiasta, y también la 
del juicio sereno, que es ya, en cierto modo, 
voz de la posteridad.

¡Cuán a menudo leemos o escuchamos que 
Galicia es ingrata y desamorada con sus 
poetas; que los corona de espino y zarza 
mientras viven, otorgándoles a lo sumo un 
tardío aplauso al verlos bajar al sepulcro! Y 
dejamos correr la especie, sin meditar que 
aserciones infundadas, rodando mucho, se 
convierten en lugares comunes admitidos, y 
al cabo se imponen como evidentes verda-
des. Ya que se me ofrece favorable ocasión 
de volver por la honra de mi tierra, acusa-
da del más feo delito, voy a defenderla ante 
todo, para que su conciencia se tranquilice, 
si en ella se agita el remordimiento que de-
vora a quien paga mal un beneficio y da a 
cambio de mieles hiel amarga.

¿Qué se entiende por ingratitud de un país 
con sus poetas? ¿Qué en ese país no sea lu-
crativo el ejercicio de la poesía? Verdad que 
en Galicia no lo es; pero otro tanto sucede en 
las demás provincias de España, y añado que 
en el mundo entero, hecha excepción de dos 

o tres pueblos muy ricos y prósperos, como 
Francia, Inglaterra y los Estados Unidos: to-
davía en estos se llega más seguramente a 
la fortuna vendiendo sedas o comestibles, 
que versos a los editores. ¿Será que la prosa 
invade y esclaviza a nuestro siglo? Tampoco, 
pues lo que afirmo de la poesía se extiende 
a los restantes géneros literarios: en las na-
ciones latinas, descontada quizás la france-
sa, ninguno cubre de oro a quien lo cultiva. 
¿Qué español nada en la opulencia por haber 
publicado buenos libros? En nuestra patria 
se lee poco, y eso poco, de prestado. Sería 
ocioso pretender que estas provincias, ago-
biadas de impuestos, de donde emigran sus 
hijos por no fallecer de hambre, ofreciesen 
otras mejor nutridas y más desahogadas. 
¿Es ingratitud en los gallegos no agotar nu-
merosas ediciones de los poetas regionales? 
Mal pueden dedicar a volúmenes de poesías 
lo que han menester para el fisco y el pote: 
pero los libreros de América atestiguarían 
que el gallego adquiere los libros proceden-
tes de su amada tierra… cuando tiene con 
qué pagarlos.

Pienso ahora si, al hablar de la ingratitud de 
Galicia, no se aludirá al público que compra, 
sino a las Corporaciones representantes 
del pueblo gallego. De ser así, continuemos 
comparando. ¿Qué hicieron los Cuerpos Co-
legisladores de España al tratarse de otorgar 
mezquina pensión al cisne nacional, al que 
hoy queda en pie de toda la pléyade román-
tica; al cantor de las tradiciones hispanas, 
a Zorrilla en fin, que por sus años y mereci-
mientos tiene un pie en la tumba y otro en 
la inmortalidad? Pues esa pensión insigni-
ficante, que reclamó en las Cortes una voz 
elocuente por excelencia, se ha regateado y 
no se ha concedido todavía definitivamente 
al autor de Don Juan Tenorio. 

Y es que nuestra época no admite protección 
oficial a las letras: hoy el soberano patrocina-
dor es el público, que adquiere libros para sa-
tisfacer necesidades de su inteligencia y de 
su alma: género de estímulo indirecto, más 
lisonjero y grato al escritor que otro alguno, 
puesto que en él no cabe influenciar o favor 
de amigos; y que si no le hace rico, le embria-
ga con el divino néctar de la popularidad y la 
fama. Pues bien, yo sostengo que Galicia ha 

69HOGUERAS 2022



colmado la copa de este licor para ofrecer-
la a sus poetas regionales; que ha prestado 
atento oído a sus cantos: que ha concedido 
eterna memoria a vates cuya herencia se 
reduce a media docena de composiciones 
desiguales en valor: que no se cansa de llo-
rar su pérdida y repetir su nombre; y que les 
antepone a poetas superiores en aliento, por 
ejemplo el elegiaco y soñador Nicomedes 
Pastor Díaz, muy penetrado del espíritu de 
su tierra, pero que al cabo escribió en cas-
tellano. Cabalmente la poesía gallega es la 
que tiene aquí raíces en el corazón, la que se 
aprende de memoria.

Concretémonos al poeta honrado en la pre-
sente velada, a Rosalía Castro; ¿quién no ha 
leído sus versos? ¿Quién no se ha sonreído 
con sus ingenuas malicias o suspirado con 
sus melancólicas saudades? Para el poeta 
no hay mejor lauro que esta lisonjera po-
pularidad. Y si fuese indispensable alegar 
pruebas de una verdad tan palmaria, basta-
ría recordar el brillante resultado de la sus-

cripción abierta a favor de Rosalía Castro 
entre los gallegos residentes en las Antillas. 
¡Qué digo! Bastaría el espectáculo de esta so-
lemnidad, en que la capital de Galicia, repre-
sentada por la más antigua y floreciente de 
sus Sociedades, echa, como suele decirse, el 
resto, llamando al Orfeo de la oratoria caste-
llana para que ensalce a la Safo gallega. No 
es ciertamente esta noche cuando se puede 
acusar a Galicia de ingrata.

¿Y dónde hay cosa más fácil de explicar 
que la simpatía inspirada por los poetas re-
gionales? Es la literatura regional puente 
que enlaza a las letras cultas con la poesía 
y arte del pueblo; sírvanse los poetas regio-
nales de un instrumento, el dialecto, que si 
a veces encierra su fama en los límites de 
una provincia, en cambio dentro de ella les 
corona por reyes, y les acerca y une íntima-
mente al público especial para quien cantan. 
A los poetas regionales les comprendemos 
y sentimos de un modo estrecho y personal: 
nos hablan de cosas muy próximas al alma, 
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cosas que no se olvidan por más azares que 
la existencia traiga consigo y por muy lejos 
que nos arroje la suerte del rincón donde 
se abrieron a la luz nuestros ojos: nos en-
vuelven en la atmósfera natal, tibia como 
el claustro materno: compendia su musa lo 
pintoresco de nuestras costumbres y lo añe-
jo y venerado de nuestras tradiciones: son la 
infancia, son la fe, son la ternura. Y el dialec-
to, aun en países como el nuestro, donde las 
clases educadas ni lo hablan ni lo escriben, 
posee un dejo grato y fresquísimo, que im-
pensadamente se nos sube a los labios cuan-
do necesitamos balbucir una frase amante, 
arrullar a una criatura, lanzar un festivo epi-
grama, exhalar un ¡ay! De pena; pues con ser 
hoy el castellano nuestro verdadero idioma, 
siempre sentimos la proximidad del dialec-
to, que lo ablanda con su calor de hogar, que 
modifica el acento y la pronunciación, que 
impone el giro, el modismo, el diminutivo; 
que, en suma, comunica perfume campesi-
no y agreste al habla majestuosa de Castilla.

Merced a este hechizo que para nosotros 
contiene la literatura regional, es empresa 
muy ardua el disecarla aplicándole proce-
dimientos críticos. Forzosamente nos ha de 
temblar en la mano el escalpelo, que para 
calificar lo que amamos y nos toca de cerca, 
puede faltarnos la imparcialidad, y es con-
veniente que lo confesemos antes, diciendo 
de nuestra poesía lo que Menéndez Pelayo 
de las obras de Pereda: “Para mí, esos libros, 
antes de juzgados, son sentidos; son algo 
tan de nuestras costas y el maíz de nuestras 
mieses”. Tan irresistible indulgencia nos do-
mina, que aun rechazando lo que en el terre-
no político representa la literatura regional; 
aun abrigando dudas acerca de su utilidad y 
porvenir, al encontrarnos frente a frente con 
ella nos desarma su gracia, y respiramos con 
placer su aroma de flor nacida en las monta-
ñas y en los linderos incultos.

Nadie ignora que, hacia mediados del siglo 
XIX, se ha despertado vigoroso el espíritu de 
raza, como si al nivelador y uniforme impul-
so de la civilización moderna respondiese, 
protestando, el ayer de cada pueblo, teme-
rosos de ver anulada para siempre su indi-
vidualidad histórica. No a otra causa deben 
su existencia las Asociaciones de Folk-lore 

y su resurrección las literaturas regionales; 
y si el término que voy a emplear pareciese 
excesivamente pedantesco tratándose de 
arte, diría que la reaparición del ideal regio-
nalista en las letras constituye un caso de 
atavismo, ley biológica mediante la cual un 
descendiente remoto nace con singular se-
mejanza moral o física al antecesor muerto 
hace siglos quizá. Son realmente los antepa-
sados del país quienes resurgen de pronto, 
más respetados cuanto más viejos y carco-
midos, como aquellos patriarcas de los pri-
mitivos tiempos cuya voz gozaba fueros de 
oráculo y cuyas chocheces mismas, eran sa-
gradas y augustas.

El fenómeno de este renacimiento, gene-
ral en toda Europa, comprende en España 
a Cataluña, Valencia, Las Baleares, Las Vas-
congadas, Asturias y Galicia; o sea cuantas 
provincias tienen dialecto propio; y no nos 
detengamos a aquilatar la exactitud de la 
palabra dialecto, ni se nos pase por las mien-
tes la injusticia de negar al euskara su azul 
sangre, ni de poner en duda la rancia filia-
ción del gallego; pero admitamos el vocablo 
dialecto sin discutirlo, pues es el único para 
evitar confusiones y expresar el estado ac-
tual. De cuantos pueblos españoles aspiran 
a vestir de seda y oro su vieja habla, el que 
lo ha logrado cumplidamente es Cataluña, y 
pienso que el segundo lugar corresponde a 
nuestro antiguo reino de Galicia; advirtiendo 
que, acaso por nuestra posición geográfica o 
por su misma pequeñez, la literatura gallega 
conserva más carácter propio, y hasta el día 
se halla bastante exenta del influjo francés, 
tan poderoso en Cataluña y Portugal.

Débese la superioridad de Cataluña a varias 
causas bien patentes, entre las cuales des-
cuellan las filológicas. Por culpa de la mala-
venturanza política de Galicia, el habla ga-
llega vino a quedarse huérfana de literatura; 
y la literatura es para las lenguas lima que 
pule, barniz que abrillanta, mirra que con-
serva, nardo que perfuma, flor que adorna, 
savia que hace brotar y crecer el árbol. ¡Des-
dichada mil veces la lengua que carece de la 
consagración literaria! Por ilustre que sea su 
origen, al cabo vendrá a convertirse en el au-
llido inarticulado de la fiera, en el grito sal-
vaje del mísero labriego que habla a su yunta 

71HOGUERAS 2022



llama al 610993481

72HOGUERAS 2022



de bueyes poco más racionalmente de lo que 
ellos podrían contestarle. Atendido el tiempo 
que la lengua gallega permaneció sin letras, 
todavía es admirable que al exhumarla poco 
ha de entre el polvo de los huesos de Alfon-
so el Sabio y Macías, se prestase con tanta 
ductilidad a la rima; y no debe sorprender-
nos que cueste grandes esfuerzos su reor-
ganización, ni censurar a los poetas si van a 
tientas formándose su propio vocabulario, si 
unos contradicen lo que otros establecen, y 
si en ocasiones se limitan a versificar ideas 
pensadas en castellano y laboriosamente 
traducidas al gallego. 

Al afirmar que el atraso de la lengua gallega 
nace de su carencia de literatura, no me re-
fiero solamente a las bellas letras. También 
es cultivo literario para un idioma la conver-
sación entre gentes instruidas, el comercio 
epistolar, la oratoria sagrada y profana, los 
instrumentos públicos; y en Galicia esto se 
hace en castellano. No así en Cataluña, don-
de todas las clases sociales, para todos los 
usos de la vida, se sirven del habla provin-
cial; por eso allí un leve chispazo bastó a en-
cender la inmensa hoguera de la renaixen-
sa literaria, y el idioma, convenientemente 
elaborado, flexible y abundante, facilitó las 
empresas de sus cultivadores. 

No es sazón la presente de reseñar el renaci-
miento catalán desde el primer acento de su 
musa lírica moderna exhalado por boca de 
Aribau en los célebres versos “¡Adiós mon-
tañas!” “¡Adeusiau, turons!” hasta su actual 
plenitud; bástenos recordar que la literatura 
catalana comprende hoy todos los géneros, 
desde la tragedia del sainete, y desde la no-
vela a la gacetilla; que cuenta con vates de 
pensamiento moderno muy exquisito y re-
finado, con novelistas dignos de ponerse al 
lado de los que más honran la prosa caste-
llana, y por último, que en Cataluña nació 
y en catalán escribe el solo poeta épico de 
vena robusta que hoy  existen en la Penínsu-
la: Mossèn Jacinto Verdaguér, cuyo poema 
descriptivo la Atlántida, es por lo menos sin-
gular y único en la literatura contemporánea 
(11). Parece agravio callar otros nombres ilus-
tres en los anales de la renaixensa habiendo 
citado el de Verdaguér: discúlpeme la breve-
dad que me imponen las circunstancias.

Señalado con los caracteres de capital ma-
nifestación literaria, el renacimiento cata-
lán ha dilatado sus fronteras más bien al 
exterior que al interior de la Península. En-
tró en Francia por Provenza, regio del Me-
diodía regada en el siglo XIII con sangre de 
trovadores, de la cual, mediante uno de esos 
fenómenos que he llamado de atavismo, 
brearon los modernos felibres, los más reac-
cionarios de todos los poetas actuales, que 
adoptan divisas como paladines en torneo, 
y a quienes solo falta el birrete con pluma 
de garza y el laúd terciado al hombro, para 
ir de castillo en castillo entonando cantos de 
guerra y amor. ¡De tan fuerte colorido arcai-
co se tiñe el muerto ideal de su poesía, a pe-
sar del profundo y victorioso sentimiento de 
la naturaleza en que se inspira, por ejemplo, 
Mistral, el Virgilio del felibrismo! En Proven-
za fue acogida la literatura catalana como 
la hermana menor amadísima que vuelve 
al hogar: la semejanza de la lengua con el 
habla de Cataluña facilitó la comunicación 
incesante; y abiertas así las puertas de la 
crítica francesa, gran divulgadora de ideas y 
nombres, ya tuvo la literatura catalana paso 
franco por Europa, donde es tan conocida y 
admirada, al menos, como la de Castilla.

La prosperidad industrial del Principado 
ofrece al renacimiento condiciones exter-
nas para revelarse y difundirse: numerosas e 
importantes publicaciones periódicas, libros 
y revistas de sorprendente belleza tipográfi-
ca, fruto exclusivo de la producción regional, 
permiten a Barcelona combatir enérgica-
mente el monopolio ejercido por Madrid so-
bre las provincias, emulando a las naciones 
más adelantadas en lujo y primor para vestir 
las obras del ingenio. 

Declarémoslo llanamente: en Galicia, el mo-
vimiento literario carece por completo de 
semejantes auxiliares y los pocos libros que 
hasta la fecha produjo, fuera de aquí se han 
impreso cuando los autores aspiraron a con-
seguir ediciones elegantes. Si al pronto el 
hecho parece baladí, visto despacio signifi-
ca mucho, como síntoma de nuestra forzosa 
dependencia por falta de elementos y vita-
lidad interior. Dígase lo que se quiera, el es-
tado material de los países se refleja tarde o 
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temprano en la intensidad de su vida literaria, y 
ésta, en Galicia, ha sido y es lánguida y trabajo-
sa, no por incapacidad de la raza, sino por con-
secuencia ineludible del abatimiento general 
en que la desventura, y la apatía que engendrar 
suele, nos tienen sumidos. ¡Tan cierto es que 
la Musa moderna, hija de nuestras luchas, de 
nuestros combates, de nuestras perpetuas aspi-
raciones hacia lo mejor, lo más alto, lo más glo-
rioso, no prefiere ruinas, el atraso y la muerte 
moral de los pueblos postrados e inactivos, sino 
que ama el gemir de la prensa, el estruendo del 
trabajo, la riqueza, pedestal de oro del Arte!

Para convencerse de la diferencia entre el re-
nacimiento gallego y el catalán, basta cotejar 
lo que ha sido en ambos países la idea de los 
Juegos florales. En Cataluña, la institución de 
los Jocs florals, restaurada con su carácter tra-
dicional y su sentido histórico, dio a la vez pa-
lenque, escuela y Olimpo a los poetas regiona-
les, que disputaron con ardor los premios y el 
diploma de maestros en gay saber. En Galicia, 

el entusiasmo despertado por los primeros Jue-
gos florales, que se verificaron en la Coruña en 
1862 y fueron saludados por Añón como aurora 
del renacimiento galaico, se extinguió sin dejar 
rastro ni huella, y la lid cortés pero gloriosa de 
los vates tolosanos degeneró, convirtiéndose 
en los insulsos Certámenes, hoy accesorio obli-
gado de todo festejo público, adorno trivial que 
se coloca como se puede, entre la salida de los 
gigantones y la verbena de fuegos artificiales. Y 
como esto es verdad, y lo es a despecho de los 
excelentes propósitos de corporaciones e indi-
viduos que promueven los Certámenes, y a des-
pecho también de alguna obra digna de aprecio 
que se presente a disputar el lauro, conviene 
decirlo, a fin de no contribuir con silencio cul-
pable o frases pronunciadas por rutina a que se 
malogren esfuerzos dignos de más útil empleo; 
pues no nos está permitido el lujo de gastar pól-
vora en salvas. 

Hubo de ser en Galicia menos brioso y espon-
táneo que en Cataluña el renacimiento, por el 
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carácter de reconstrucción artificiosa que le 
impuso la circunstancia de hallarse aquí casi 
olvidada el habla antigua entre las personas 
capaces de prestar atención a los asuntos li-
terarios. Son muchas las que, nacidas y cria-
das en provincias gallegas, encuentran tan 
difícil entender una poesía en dialecto, como 
otra en extranjero idioma. Y aun cuando los 
poetas que escriben en dialecto están fami-
liarizados con él, no se eximen de practicar 
una operación mental siempre dificultosa 
por más que sea inconsciente: construir en 
gallego lo que pensaron en distinta lengua. 
Quizás por estas razones, fuera de un ensa-
yo de drama y otro de novela, obras respec-
tivamente de Francisco María de la Iglesia y 
Marcial Valladares, la literatura regional, que 
yo sepa, no ha producido sino poesías líricas, 
como sucede también al bable asturiano y al 
euskara.

Es la poesía lírica forma primaria en lite-
ratura: su expresión más sencilla, la copla 
popular o la canción acompañada de tonos 
melódicos, se encuentran hasta entre las 
razas salvajes inferiores. Pero conviene dis-
tinguir: de las poesías populares cantadas en 
otro tiempo, las hay que son breves poemas 
líricos tal cual hoy los concebimos, y las hay 
que son rudimentos de epopeya, pudiendo 
afirmarse que en Castilla, domina en la poe-
sía popular el elemento épico, mientras en 
Galicia campea el lírico puro. 
 El primer documento importante que de la 
literatura gallega se conserva es obra lírica, 
las Cantigas de Alfonso el Sabio; y la corrien-
te brotó de aquel manantial cuyas primitivas 
aguas nos vinieron de Provenza, fue la que 
en el siglo XV engrosó hasta convertirse en 
ancho río, alimentado por los innumerables 
trovadores que emplearon el habla gallega, o 
su derivada la portuguesa. ¿Será preciso, en 
confirmación de esta antigua prez de nuestro 
país, recordar una vez más la tan conocida 
carta del Marqués de Santillana al Condesta-
ble de Portugal? Sí, que siempre persuadirá 
más que la nuestra la voz del magnate con 
quien fenece la Edad media literaria. “E des-
pués” –dice- “fallaron esta Arte, que mayor se 
llama, é el Arte común, creo en los reinos de 
Galicia e de Portugal, donde no es de dudar 
que el ejercicio de estas ciencias más que en 
ningunas otras regiones et provincias de la 

España se acostumbró; en tanto grado, que 
no ha mucho tiempo, cualesquier Decidores 
o Trovadores de estas partes, ahora fuesen 
castellanos, andaluces, o de la Extremadura, 
todas sus obras componían en lengua galle-
ga o portuguesa.”

Si la cantidad de trovadores nacidos en Gali-
cia puede redimir a nuestra tierra del baldón 
de no haber sido fértil en poetas nunca, ten-
go por aventurado afirmar que la poesía del 
siglo XV ejerza la menor influencia en el ac-
tual renacimiento, como la ejerció en Cata-
luña y Provenza. Nuestros trovadores están 
muertos y bien muertos, y dudo que entre los 
ya numerosos líricos gallegos actuales haya 
muchos que conozcan los versos de aquellos 
rimadores cultos y sutiles, que duermen en-
tre las hojas de los Cancioneros, envueltos 
en el polvo de las bibliotecas. Por raro caso, 
en la moderna poesía de Galicia alienta más 
el espíritu de los remotos progenitores cel-
tas, que no nos han legado sino algún rudo 
y deforme monumento megalítico, algún 
altar roído por el musgo en la misteriosa os-
curidad de las selvas, que el de los apuestos 
vates cortesanos decidores de galantes ter-
nezas, cuyos versos conservaban las damas 
del rey don Juan II, escritos con letras de oro 
y azul sobre vitela perfumada y finísima.

De este olvido en que los trovadores yacen, 
debemos sin embargo exceptuar a dos, vi-
vos siempre en nuestra memoria y a quie-
nes presta cierto influjo, más que el méri-
to real de sus obras, la leyenda de su vida: 
Macías y Juan Rodríguez del Padrón. Sus 
nombres, que suenan en el oído como mú-
sica que acompaña el relato de maravillosa 
conseja, gozan del privilegio de excitar aun 
hoy nuestra fantasía; su romántica histo-
ria ejerce fascinación indudable sobre los 
modernos poetas, como la ejerció sobre sus 
contemporáneos; porque ambos trovadores 
son, más que artífices de la rima, poesía he-
cha carne, y, para Galicia, simbolizan lo que 
simbolizaron para Suabia aquellos famosos 
cantores de la Watburga: comunican al pa-
sado de la poesía gallega un color noveles-
co de que siempre carecerá la castellana. Al 
nombrar al enamorado de Arjonilla y al pal-
mero de Jerusalén, parece que de pronto, so-
bre la línea escabrosa de nuestras sierras, se 
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alzan los castillos roqueros desmante-
lados más tarde en la guerra de los Her-
mandinos, y revive la Edad media con 
el eterno prestigio de sus hazañosos 
fastos, y vemos al amante de Elvira em-
peñado en dejar la vida donde su dama 
imprimió el pie, o espirando atravesado 
por la lanza del rival celoso, o –como le 
pintó Garci Sánchez de Badajoz, trova-
dor también, -en el infierno del amor, 
coronado de flores y con una cadena 
a la garganta; y siguiéndole los pasos, 
tocado de emulación loca y sublime, al 
discreto servidor de la reina, a Juan Ro-
dríguez, protestando que quiere morir 
con tal que muera de amor y pueda ver 
a Macías y ser sepultado en la misma 
tumba y el epitafio que diga que una tie-
rra los crió y una muerte los acaba. 

Quédese para la crítica rigurosa averi-
guar la exactitud que cabe en la hermo-
sa leyenda de los trovadores gallegos, 
con la cual, en España, solo compite en 
romancesco interés la del mártir Rai-
mundo Lulio; Galicia siempre la contará 
en el número de esas verdades ideales 
más ciertas que la historia, en cuanto 

traducen por modo artístico el alma de 
edades muertas; y en el destino de los 
trovadores del Ulla creerá ver significa-
do el suyo propio, al notar que los siglos 
pasan y la raza gallega sigue peregri-
nando por ardientes llanuras como el 
franciscano Juan Rodríguez, y con el 
cuerpo llagado como Macías, a pesar 
de la guirnalda de flores que la poesía y 
naturaleza ciñeron a sus sienes.

Después del período de esplendor en 
los siglos XIV y XV, eclípsase la estre-
lla de la gallega literatura, y mudos ya 
los trovadores en sus blasonados se-
pulcros, no se alza ninguna voz que a 
la suya reemplace. La savia nacional se 
reconcentra en Aragón y Castilla: allí se 
da cima a la reconquista, allí se conso-
lida indestructiblemente el municipio, 
allí se reclutan los aventureros heroicos 
que acompañan a Colón en sojuzgarlo; y 
allí y en las luminosas comarcas anda-
luzas rome su capullo, mariposa de alas 
de pedrería, la opulenta, la magnífica 
literatura castellana. Entretanto Gali-
cia, destrozada por las internas luchas 
del espirante feudalismo, calla, y ni aun 

76HOGUERAS 2022



acierta a restañar la sangre de sus heridas. 
Mas a semejanza de esos ríos que se hunden 
en un punto para reaparecer algunas leguas 
más lejos, los anales literarios interrumpi-
dos en Galicia se reanudan en Portugal.

Mejor que regiones análogas podemos con-
siderar a Portugal y Galicia un país mismo. El 
Miño que entre ellas corre no es término que 
las divide, sino cinta de plata que las estre-
cha; sus orillas, labios húmedos con que se 
dan un beso fraternal. En la benignidad del 
clima, en el ameno verdor que viste el suelo, 
en la orientación cara al mar de Atlante, en 
las costumbres y carácter de sus hijos, no es 
dudoso que esa larga zona de tierra ibérica 
que comprende los territorios galaico y lusi-
tano ha sido destinada por Dios a completar-
se moralmente, con tan invencible afinidad 
como la que une a las regiones levantinas, 
Valencia, Cataluña y las Baleares. Después 
de la amputación de Portugal, quédase Ga-

licia como miembro destroncado, sin vida 
propia. Cuando Portugal se alza y señorea 
el Océano, -lo mismo que si al negar con su 
voluntad la nacionalidad española, quisiese 
afirmarla con sus hazañas- Galicia se anula: 
mientras la hermana de allende el Miño se 
viste de brocado y oro, la de aquede suelta 
entristecida su viejo laúd, retírase a la mon-
taña, calza zuecos de pastora, y solo al morir 
la tarde y recoger sus ganados entona algu-
na copla rústica. 

No es posible dudar que la literatura gallega, 
al no ahogarla en su adolescencia aconteci-
mientos y vicisitudes políticas, hubiera sido 
lo que fue la de Portugal, en la cual hay que 
ver el cumplido desarrollo de un germen ga-
laico; y esta gloria que Galicia reclama, no la 
funda en que el mayor excelso poeta lusita-
no, -el tuerto ilustre colocado por los portu-
gueses a la cabeza de su literatura, allí donde 
los españoles ponemos al manco inmortal, 
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-haya sido de origen y solar gallego (13); sino 
que la basa en razones más serias y cientí-
ficas; en la evidente prioridad demostrada, 
aparte de otros documentos más añejos, por 
la existencia de las Cantigas Alfonsinas, li-
bro de versos gallegos escrito antes que Por-
tugal poseyese monumento alguno de su li-
teratura arcaica.

Fueron el idioma portugués y el gallego, se-
gún todas las probabilidades, una misma 
cosa hasta el siglo XV; y por lo tanto, el desa-
rrollo actual de aquel revela lo que pudo éste 
dar de sí. Fuerza es reconocer que al portu-
gués le falta la amplitud, nobleza, entereza, 
valiente musculatura y sana complexión del 
castellano, ofreciendo solamente en recom-
pensa una mimosa molicie, una modulación 
variada y expresiva, y cierto humorismo iró-
nico que distingue también al gallego. Es el 
portugués menos opaco, más resonante y 
metálico que nuestro dialecto; diríase que 
el oxígeno de la vibradora atmósfera india-
na, el salitre de las olas, las emanaciones de 
la flota brasileña, han prestado a la lengua 
de Portugal color y sonido. Salva esta dife-
rencia, fruto de elementos históricos, en el 
idioma de Almeida Garret puede Galicia ver 
reflejada la evolución probable del suyo.

Cuando después de cuatro siglos de absoluto 
silencio se oyó de nuevo en Galicia la voz de 
la poesía regional, debió de resonar extra-
ñamente, como en un recinto vacío (14). Si 
algún pueblo vivió sin letras, ese fue Galicia 
desde el siglo XV al XIX: aparte honrosas 
cuánto escasas excepciones, el suelo gallego 
se mostró estéril para la literatura nacional, 
cuya historia, en su edad de oro, casi puede 
escribirse sin nombrar a estas comarcas. 

Durante la decadencia del siglo XVIII, Galicia 
produjo al atleta Feijóo, figura importantísi-
ma que representa al pensamiento regional 
en lo que tiene de reflexivo, de sensatamen-
te crítico, de firme y sosegado en la inves-
tigación; pero Feijóo vale y se cuenta como 
pensador, no como artista. Por mucho que 
nos duela reconocerlo, no brotaron en nues-
tro territorio ni los desbordados torrentes y 
las irisadas cataratas del teatro nacional, ni 
las ondas de oro de la novela, ni los arroyos 
de floridas márgenes de la poesía, ni el vasto 

río de leche y miel que mana la boca de los 
místicos hispanos: como si la lengua caste-
llana, aceptada, nunca asimilada, no pudiese 
aquí sazonados frutos, cual en otras regio-
nes. ¡Quién sabe si de esta infecundidad lite-
raria se habrá engendrado la injusta preocu-
pación contra la raza gallega, preocupación 
que va disipándose, pero que fue general en 
España y extensiva a Portugal y a las Améri-
cas todas, donde el nombre de gallego a se-
cas es todavía una injuria!

La pléyade de poetas gallegos que casi a la 
vez empezó a cantar a mediados del siglo, 
había sido precedida por el cura de Fruime, 
musa un tanto ramplona y prosaica, aunque 
no exenta de gracejo, que abrió el camino 
de la vindicación del suelo gallego hecha 
por sus vates, defendiendo calurosamente 
al país de acusaciones desdeñosas y exten-
diéndose en alabar su desconocida fertili-
dad y hermosura.

De la primera generación, que floreció allá 
por los años de 1850 a 1860, solo quedan 
composiciones sueltas, que no se han colec-
cionado sino en algún folletín de periódico 
o en alguna miscelánea, como la titulada 
Álbum de la Caridad. Añón, los tres Cami-
nos, Pondal, Pintos, Túrnes, los dos herma-
nos Iglesia, Marcial Valladares, José Pérez 
Ballesteros, Juan Gómez del Ferrol, y otros 
varios que alargarían con exceso la lista, se 
cuentan entre los adalides de esa época pri-
mera. A Añón suele llamársele el patriarca, y 
es sin duda el más conocido y celebrado. Su 
vena fluye muy desigual, y quedan de él ver-
sos de calidad ínfima; más cuando acierta, 
es imposible no deleitarse con su gracia hu-
morística, su destreza en remedar el candor 
aldeano, su intuición del carácter del país, la 
divertidísima fanfarronería de los dos gua-
pos de su Magosto, la cómica superstición 
del héroe de su Pantasma. En sus Recordos 
da infancia es encantador el cuadro de los 
dos inocentes amantes, Pablo y Virginia de 
nuestras montañas, y parece que vemos la 
viñeta idílica, el rapaz paramando en brazos 
a la rapazada para que no moje en el arroyo 
sus delicados pies blancos como la nieve. Al-
berto Camino, señalado entre los tres poetas 
que llevan su apellido, ganó más aplauso por 
sus dos elegías “O desconsolo” y “Nay choro-
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sa”, que por composiciones en mi entender 
superiores, populares y francas como el ro-
mance descriptivo A foliada de San Joan, A 
Béldrica y Repique.

En cuanto a Pondal, una sola poesía, pero no 
muy inferior a las más hermosas baladas 
germánicas y digna de competir victoriosa-
mente con el famoso romance de Góngora 
en que parece inspirada, A campana d´ An-
llóns, ha perpetuado su nombre en los fastos 
de la literatura regional; y cierto que difícil-
mente podrá el dialecto, con sus naturales 
recursos, producir cosa más bella que aquel 
hondo lamento, donde rebosa toda la triste-
za septentrional, ni evocar más rápidamente 
y con mayor intensidad el paisaje que en las 
breves estrofas donde la luna se pone detrás 
del pinar, fría como la ausencia y melancóli-
ca como el destierro.

En género bien distinto, oigamos a Túrnes, a 
Pintos, a Juan Gómez del Ferrol, que nos re-
ferirán, sin la menor pretensión académica, 
copiando fidelísimamente el lenguaje y el 
pensar de los aldeanos, los pequeños infor-
tunios del país, los sufrimientos del labriego 
abrumado de contribuciones y trabucos, los 
amaños electorales, los trueques de pape-
letas en las votaciones, la odisea del infeliz 
pleiteante, asendereado y exprimido por 
curiales, escribanos y procuradores, la des-
dicha de las mujeres a quienes la marcha 
de los varones a Cádiz y Montevideo deja 
solas labrando el campo; miserias mezqui-
nas, dolores que no comprende el rico y que 
oprimen el corazón del pobre como podría 
hacerlo la mayor tragedia, al par que basta 
la humilde cosecha de los birbirichos, des-
parramados por Dios a manos llenas en los 
largos arenales, para devolver al deshereda-
do de la tierra su alegría y para que bendiga 
a la Providencia que le previene tan sencillo 
alimento. Lo que hace atractivos a poetas 
de bajo vuelo como Pintos, es cabalmente la 
simpatía por las penas y felicidades oscuras 
que son, sin embargo, felicidades y penas hu-
manas. Y Pintos no lo ignora, y lo declara al 
comenzar el poema de los birbirichos: “algu-
nos” –viene a decir en fácil y llano romance 
gallego- “cantan a cosas altas y remotas, y a 
mil antiguallas, desdeñando lo que tenemos 
cerca… Por eso a mí me ha dado la gana de 

consagrar esta poesía a unos bichos metidos 
en unas conchitas, sembrados por la arena, y 
despreciados de mucha gente”.

Ya contaba el renacimiento con estos poetas 
de tan variado esto cuando apareció el pri-
mer volumen completo “de poesías gallegas; 
los Cantares de Rosalía, que la autora decla-
raba inspirados por los de Antonio de Trueba. 
En el libro de Rosalía de Castro, cada copla 
de las más conocidas del país venía parafra-
seada, dando asunto a una larga composi-
ción donde se desarrollaba el pensamiento 
del cantar: paráfrasis tan llena de naturali-
dad, que a veces no se percibe la soldadura 
entre el pensamiento del pueblo y del poeta, 
sucediendo ya en el día, poco más de vein-
te años después de publicada la obra, que 
la copla popular corre atribuida a Rosalía, 
mientras los versos de ésta suelen tomarse 
por populares. Mediante tan raro mérito, es 
el libro de los Cantares lo mejor que Rosalía 
ha producido, y lo más sincero de la poesía 
gallega; lo que más copia la fisonomía tra-
dicional y pintoresca de nuestro país; pues 
si en los Cantares no existe ninguna com-
posición que pueda eclipsar, por ejemplo, a 
la “Campana d´ Anllóns”, late en el conjunto 
tanta vida regional, está el tomo entero tan 
embalsamado de sauco y mentira, tan orea-
do por el libre y sano aire campestre, que no 
cabe pedir más en su género. 

La lengua alcanza en él lo que considero 
límite extremo de su perfección actual, y 
aparece dulce, palpitante, cariñosa, de cera 
para la rima, purificada de las asperezas y 
vulgarismos que solían afearla en otros poe-
tas, y al mismo tiempo francamente aldea-
na, salpicada de giros y locuciones rústicas, 
cuyo sabor de fresa silvestre no habíamos 
apreciado hasta que el poeta nos las brindó 
servidas en fuente de plata. El metro, en los 
Cantares, está manejado con soltura y vi-
gor; y tan en esto como en lo que se refiere 
al elemento léxico, podrán las innovaciones 
de Follas novas revelar más ciencia, pero no 
mayor tino. 

-Así vino a confirmarse, cuando menos se 
pensaba, la aseveración inmemorial de los 
historiadores y geógrafos romanos respecto 
al país galaico, donde, según ellos, las hem-
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bras se llevan la palma en improvisar, cantar 
y tañer.

Observan los aficionados a recoger tradi-
ciones, coplas y cuentos populares, que los 
hombres, por inteligentes y cultos que sean, 
no son aptos para transmitírselos, mientras 
las mujeres se los comunican con singular 
exactitud. Y es que el alma de la mujer, acaso 
por su contacto con la niñez, está más cerca 
de la alma ingenua del pueblo; que es más ca-
paz de comprenderle, de entrar en su orden 
de ideas, de interesarse por las pequeñeces 
que le preocupan. Ese es el principal encan-
to de Rosalía: haber expresado como poeta 
lo que entendió como mujer: y no creáis que 
es cosa tan fácil, después de penetrar en el 
cerebro de la moza que va a la foliada o lleva 
la vaca al pasto, interpretar su pensamien-
to en forma poética, que no parezca al lec-
tor artificiosa y falsa. Cuando Rosalía habla 
por cuenta propia, como sucede en la mayor 
parte de los poemitas de Follas novas, pi-
diendo al dialecto solamente la envoltura de 
su sentir, es sin duda un poeta digno de es-
tima, pero que repite quejas muy prodigadas 
en la enfermiza poesía lírica de medio siglo 
acá; cuando nos cautiva es al objetivar su 
inspiración, al impregnarse del sentimien-
to del pueblo, al reproducirlo con sin igual 
donaire, al aceptar el carácter verdadero de 
este renacimiento regionalista, donde forzo-
samente ha de dominar el elemento idílico 
y rústico, por virtud de la lengua que, desde 
tanto tiempo hace, sólo vive entre sílbanos y 
ninfas agrarias. Pues en Galicia no tiene el 
renacimiento ni el carácter romántico y tro-
vadoresco que en Provenzal, ni el general y 
comprensivo que en Cataluña; y por eso aquí 
las poesías gallegas que gustan y se apren-
den de memoria, no son las que alardean 
de hondas y cultas, o en que el poeta trata 
de tender el vuelo por los anchos espacios 
donde se ciernen los Píndaros, Herreras y 
Quintanas, sino las que brotan, sin estudia-
do aliño, del vivo manantial popular. Así nos 
paramos embebecidos a escuchar la pastoril 
avena de Rosalía, a contemplar como entre-
teje manzanilla y amapolas en torno del vie-
jo roble druídico.

Lo que ha de conservar en Rosalía eterno 
frescor –como esas yerbas que todos los 

años, la víspera de San Juan, echamos a se-
renar en agua y nos producen la ilusión de 
que no existe el invierno y sólo remanece 
la primavera germinal y amorosa- son las 
églogas sencillas y robustas a la vez, donde 
parece que respiramos el prolífico aroma de 
la tierra removida; la página de amor del Ro-
meo y Julieta campesinos, que no acaban 
de despedirse por más que los gallos han 
cantado anunciando el día; la oración de la 
moza soltera a San Antonio bendito, pidién-
dole con mucha necesidad un hombre, aun-
que sea de tamaño como un grano de maíz; 
los terrores supersticiosos de la aldeana que 
ve al fatídico moucho al lado de la fuente de 
la Virgen, cerquita del cementerio, mirándo-
la de hito en hito con sus ojos encendidos 
como brasas; la desterrada que pide a los ai-
res de su país que la lleven allá, porque se va 
quedando descolorida y morena como una 
mora, como si chuponas brujas le bebiesen 
la sangre; la pobre madre de familia rodea-
da de su pollada de criaturas, lavándolas y 
diciéndoles los requiebros sublimes que sólo 
las madres saben discurrir, pero lamentán-
dose al mismo tiempo de que los higos están 
duros, de que el gato y el perro le roban la co-
mida, de que las gallinas del vecino se cue-
lan en su corral a vivir de prestado; la soca-
rrona vieja mendiga, sorda de conveniencia, 
que fingiendo humildad sabe coger el mejor 
sitio y apartar la mayor tajada en la fiesta 
nocturna de los ricos montañeses. Esto, las 
romerías con tan gayo colorido pintadas, la 
alborada cuyas notas breves y regocijadísi-
mas parecen gorjeos con que las aves salu-
dan a la aurora, la cómica silueta del gaite-
ro Tenorio engañador de nenas, y otras mil 
cosas no menos genuinas y gallegas, son, lo 
repito, la sal sabrosa, la miel de panal nuevo 
que los versos de Rosalía destilan.

Porque, si no puede negarse que nuestra 
región es melancólica en general, como es 
nublado muchos días del año nuestro cielo, 
también importa reconocer que la tristeza 
del pueblo galaico es resignada, sin tocar en 
sombría ni tétrica, cual la de ciertos países 
del Norte. Es verdad que sentaría mal a nues-
tros poetas repetir la canción de sus herma-
nos de Provenza, que exclaman brindando: 
“El niño ama a su madre y el pájaro a su nido: 
nuestro cielo azul y nuestra tierra son el pa-
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raíso para nosotros: amigos todos, paisanos 
y libres, nos place el país, y somos los ale-
gres felibres provenzales.” ¡No! El canto de 
júbilo y triunfo, que se comprende donde los 
azahares embalsaman el aire y la granada 
abre su boca de rubí, no armoniza bien con 
esta tierra de maizales y castaños; si los fe-
libres tienen por emblema la cigarra de oro, 
cantora del estío, a los poetas gallegos les 
convendría mejor por divisa alguna pálida 
flor de otoño; no obstante, aun careciendo de 
la expansiva alegría propia de las comarcas 
del sol, no le faltan al aldeano gallego, en me-
dio de sus escaseces y dolores, al encorvarse 
sobre el duro terrón, o al calentarse junto al 
miserable lar, frases de una filosofía irónica 
y risueña con que templa las amarguras y 
divierte los trabajos. Galicia es madre pobre, 
pero no inclemente; el clima, benigno como 
pocos, no tiene inviernos de nieve, ni vera-
nos de asoladora langosta; la pesada lluvia 
que inunda sus campiñas, se trueca, a la pri-
mer rayola, en red de diamantes brillando 
sobre la yerba; todo aquí propende, más que 
a desesperaciones, a tiernas melancolías; 
y para que un poeta gallego pueda exhalar 

gemido tan desgarrador como “A campana 
d´ Anllóns”, es preciso que esté en los cala-
bozos de Orán, arrastrando una cadena de 
hierro. Por eso Rosalía traduce a maravilla el 
alma del país cuando se mantiene en el tono 
apacible de los Cantares. 

De los Cantares procede la segunda época 
del renacimiento gallego, la segunda ge-
neración de poetas. Nadie ignora aquí sus 
nombres. Curros Enríquez es el más alabado, 
y aun descartando del extraordinario éxito 
de sus Aires da miña terra los elementos ex-
traños a la literatura, los aplausos tributados 
exclusivamente al demócrata revoluciona-
rio, queda en el único libro de versos galle-
gos de Curros mucho que elogiar, sobre todo 
la incomparable leyenda A Virxe d´ Cristal, 
modelo en su género, las primorosas des-
cripciones de Unha boda en Einibó y O guei-
teiro, la patética queja de su ¡Ay! y la dramá-
tica creación de sus Cartas. 

Valentín Lamas Carvajal domina otra cuer-
da: poeta-hembra en el buen sentido de la 
frase, menos correcto, pero más dulce y 
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conmovedor, más regional, la grata tris-
teza que respiran sus versos sólo puede 
definirse con una encantadora palabra 
luso-galaica, diciendo que están llenos 
de saudade. Otros muchos cantores me-
recen expresa mención, ya por colec-
ciones de versos, ya por composiciones 
sueltas; y es curiosa la diversidad que 
en ellos se nota, aun cuando a primera 
vista parezcan semejantes. Distínguen-
se las poesías de Benito Losada por su 
color picaresco que a veces raya en eró-
tico y ovidiano; los romances de André 
Muráis copian la rudeza y simplicidad de 
la gente aldeana, sin atenuar en nada la 
pintura, sin velar la grosería del instinto; 
Pondal, en esta segunda época, introdu-
ce un elemento de celtismo prehistórico, 
soñado en aquella tierra primitiva de los 
brigantes, Bergantiños, con algunos ma-
tices que recuerdan la escuela del falso 
Osián; Ballesteros y Francisco María de 
la Iglesia atienden ante todo a los intere-
ses de la filología, prestando servicios al 
idioma con la búsqueda y desentierre de 
palabras ignoradas o escondidas ya en-
tre el humus del campo; Mosquera, reali-
za la empresa de traducir con fortuna al 
dialecto una de las mejores odas del más 
clásico poeta latino, Horacio; Saco y Arce 
cultiva la poesía religiosa; Barcia presen-
ta un lindo ensayo de poesía descriptiva 
en O arco da vella; y sería cuento de nun-
ca acabar si estudiásemos la fisonomía 
característica, aunque en breve espacio 
revelada, de tantos como en el día riman 
en gallego. No de otra suerte, de un ins-
trumento mismo, arranca el artista infi-
nitas melodías diferentes todas.

Mas si cada poeta, ayudado por la virgi-
nidad que ha recobrado el idioma con 
tan largo período de inacción literaria, va 
conquistando su terreno propio, hay en-
tre todos ellos un lazo común, poderoso 
en extremo, que constituye el fondo, el 
espíritu informante por decirlo así de la 
poesía regional. Para desentrañarlo, es 
preciso tocar una cuestión delicada: no la 
rehuyamos, porque entonces no conoce-
ríamos sino la parte externa y formal del 
renacimiento gallego, desatendiendo lo 
que en él late, lo más íntimo, lo que da su 
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verdadera explicación.

Cuando un país tiene contra sí la fortuna y, 
como Galicia, se ve primero relegado a pues-
to secundario, casi anulado después, al paso 
que aumenta su desdicha, suele crecer tam-
bién en apasionada intensidad, hasta rayar 
en fanatismo, el amor que a sus hijos in-
funde. Hungría, Grecia, Polonia son ejemplo 
de naciones desventuradas y doblemente 
queridas por lo mismo, pues la ternura va al 
dolor como los ríos al mar. Este sentimien-
to de exaltado cariño hacia el suelo natal, 
-complicado con la enfermedad afectiva 
que se conoce por nostalgia, privación de 
aire que acaba por asfixiarnos cuando no 
respiramos la atmósfera de los lugares don-
de vive nuestro corazón –es más profundo 
en los pueblos de raza céltica, esa rama del 
nobilísimo tronco arriano, cuya condición 
parece tan sedentaria, como son inmóviles 
y permanentes sus colosales dólmenes de 
piedra. En los celtas de origen, el natural 
apego al país presenta caracteres morbosos, 
es un mal físico del cual se muere; la mis-
ma morriña que en los quintos gallegos di-
sipa como por magia el sonido de la gaita y 
del tamboril, los reclutas bretones la curan 
con su otra gaita, la cornemuse, que en sus 
notas les trae ráfagas de brisas del Océano 
y olor de retamas florecidas. Y cuanto más 
pobre es el suelo natal y más dura la vida en 
él, más difícil el trasplante del arbusto hu-
mano, mayor la languidez que le consume al 
no posar sus raíces en la peña donde nació. 
El italiano deja sin gran esfuerzo su región 
paradisíaca, pero el lapón y el finlandés no 
abandonan jamás impunemente su lóbrega 
cabaña y su clima de hielo. 

Preguntad al gallego enriquecido en Améri-
ca cuál es su sueño dorado, y os responderá 
que volver a la terriña, comprar a peso de oro 
un trozo de ella para poseerla mejor, y morir 
en su seno, como la amante fiel de la leyen-
da sobre el cuerpo de su amador difunto.

A este sentimiento incontrastable de apego 
al rincón natal, se mezcla, en las provincias 
maltratadas por la suerte, un germen de ren-
cor, a modo de agria levadura que fermenta 
contra las provincias dominadoras y pues-
tas a la cabeza del Estado. Los agravios re-

gionales se exhalan en amargas iniciativas, 
en palabras de odio contra las demás pro-
vincias primero, finalmente contra la nación 
que de ellas se compone. Hay más todavía: 
la noción de patria llega a subvertirse, y los 
regionalistas de buena fe la reducen a las 
fronteras de su región, y aún hay quien la 
circunscribe a una localidad determinada.

Si esta tendencia existía ya antes del re-
nacimiento de las literaturas regionales, al 
menos no había sido formulada explícita-
mente, no había encontrado voz para expre-
sarse; desde que ellas resurgieron, oyó se el 
grito de protesta, más o menos vibrante, en 
varios puntos, y especialmente en Cataluña. 
Recordando ésta antiguos combates, y sin-
tiendo resonar aun en el alma los cañonazos 
con que Felipe V enterró sus privilegios bajo 
las humeantes murallas de Barcelona, no 
faltó quien, en el lenguaje de la morta viva, 
arrojase a Castilla reto terrible. Quizás nin-
gún poeta catalán no ha pronunciado con 
tanta energía como Francesch Pelay Briz, 
en aquella su célebre canción de los Cuatre 
pals de sanch (La cuatro barras de sangre). 
“¡Ah Castilla castellana!” dice el estribillo de 
la poesía, “¡por qué te habremos conocido!” Y 
la última estrofa añade en son de amenaza: 
“Si no nos resta ya más que una de nuestras 
cuatro barras de sangre a ti lo debemos, rei-
no de los castillos y de los hambrientos leo-
nes: pero ¡ah Castilla castellana! ¡Ay de ti, si 
rompes la cuarta barra de sangre!”.

Pues bien: si no me engaño en las fechas, 
poco antes de que Pelay Briz invectivase así 
a Castilla, hacía lo en términos parecidos 
Rosalía Castro: sólo que cada poeta conser-
va, aunque impulsado por el mismo senti-
miento, el distinto carácter de sus literatu-
ras: lo que lamenta Pelay Briz es la mengua 
del pendón de las barras, blasón heroico de 
su país; lo que gime la cantora gallega es el 
espectáculo de los aldeanos regresando ex-
haustos y moribundos de la dura labor de la 
siega en las áridas llanuras castellanas, don-
de en vez de pan les dieron jaramagos y en 
vez de bebida hiel. Quien no recuerda aque-
llos apóstrofes:

Castellanos de Castilla,
tendes corazón de ferro….
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¡Solo hai para min, Castilla,
a mala ley que che teño!

Por eso en otra composición, respondiendo a 
la Gaita gallega de Ruíz Aguilera, exclamaba:

Probe Galicia, non debes
chamarte nunca española …

Galicia, ti non tes patria,
ti vives no mundo soya.

No sería difícil multiplicar ejemplos del mis-
mo modo de sentir, ya descubierto, ya laten-
te, en muchos poetas, y aun en los escritores 
de asuntos regionales que han empleado la 
lengua castellana; y claro está que si estas 
quejas no son mero juego retórico; si, como 
es de creer, expresan una aspiración since-
ra, contenida en el movimiento intelectual 
de Galicia, tenemos que reconocer que el re-
nacimiento lleva en sí un germen de sepa-
ratismo, germen poco desarrollado todavía, 
pero cuya presencia es imposible negar, y 
que acaso sea el único fruto político y social 

de este florecimiento poético. ¡Qué otra cosa 
significa la frecuente confusión del concep-
to de patria con el de tierra o región nativa, 
confusión que aquí se repite tan a menudo 
con el lenguaje hablado y escrito!

Galicia no es sino la tierra, algo íntimo y 
dulce, algo quizás más caro al corazón, más 
necesario para la vida que la misma patria: 
pero la patria representa una idea más alta 
aun, y la patria, para los españoles todos, 
donde quiera que hayan nacido, desde la 
zona tropical hasta el apartado cabo de Fi-
nisterre, es España, inviolable en su unidad, 
santa en sus derechos.

Conviene decir que el mal del separatismo 
es por ahora bien leve en Galicia; que este 
pueblo, práctico y serio en medio de su mis-
ma postración, no ha dado la menor señal 
de que le cruce por las mientes tan peligrosa 
utopía, la cual, por hoy, sólo se ha manifes-
tado tímidamente en la serena esfera del 
arte, siendo recogida por algún político de 
sistema, como el sabio Pi y Margall, que re-
conoce en las literaturas regionales el signo 
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de una idea preconizada por él, -idea que ya 
originó a la patria graves daños y aun puede 
ocasionárselos mayores. –Y justo es añadir 
también, en descargo de los poetas gallegos, 
que si el crimen de concebir ni aun remota-
mente la división de la patria pudiese alguna 
vez tener disculpa, la tendría en Galicia. 

Quejaran se Cataluña, las Vascongadas y 
Aragón de la pérdida de sus privilegios, 
fueros, exenciones e inmunidades; mas su 
misma queja prueba que alguna vez las po-
seyeron, mientras nuestras provincias han 
sentido, desde tiempo inmemorial, pesar so-
bre sus hombros la ley común, sin un solo 
momento de alivio, ni la protección que re-
quería su pobreza y las calamidades que al-
guna vez las desolaron.

Ellas, siempre sufridas, siempre apacibles, 
siempre fuertes para llevar la carga, han 

contribuido sin murmurar con hombres y 
dinero, han tenido a disposición de la madre 
común esfuerzo, hierro y brazo; por los ríos 
amarillos y rojos de la bandera española co-
rre en abundancia oro y sangre gallega; si la 
nobleza de Galicia cumplió como buena en 
las guerras de la reconquista, el paisanaje 
hizo cara al francés en Puente San Payo, con 
mocas y hoces; y a pesar de esta limpia hoja 
de servicios, Galicia no ha sido atendida ni 
respetada en sus justas pretensiones como 
lo fueron provincias más revoltosas y malas 
de contentar. No nos extrañe, pues, la vehe-
mencia con que la poesía se exalta a veces, 
llorando la emigración, la mala administra-
ción que esquilma, la falta de progreso indus-
trial que enerva, las calamidades todas que 
abruman al pueblo más valeroso en sufrir de 
cuantos España contiene. Y esperemos que 
jamás llegará a la unidad de la patria, lo cual 
sería para las literaturas regionales cargo 
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más grave que el de romper la del idioma y 
del pensamiento artístico nacional.

Aun quedaría mucho que añadir para escla-
recer puntos tan compendiosamente rese-
ñados; mas ya he fatigado bastante vuestra 
atención y retrasado la hora de que resue-
nen aquí voces más elocuentes. Vais a escu-
charlas, y, sobre todo, al oír brotar de unos 

labios universalmente célebres, cascadas de 
resplandeciente oratoria, frases que revesti-
rán de dorada gasa cuanto yo no he sabido 
expresar en mi discurso. Preparaos a aplau-
dir el himno armonioso en cuyas estrofas 
resonarán unidos dos nombres que amáis 
mucho: el de Rosalía y el de nuestra tierra. 

-HE DICHO.
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